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ECOS. 

En casa de algun amigo ó en cual­
quier desvan donde los excesos de la 
filarmonia sóío puedan espantar á los 
gatos, ensaya la estudiaJ?,tina sus ale­
gres conciertos. Pero cuando se acer­
ca el domingo de Carnaval los estu­
diantes no pueden contener su im­
paciencia, y convencidos de que do­
minan ya los respectivos instrumen­
tos, lanzan el grito de victoria, y sin 
esperar á los dias consagrados para 
esta fiesta, ni vestirse, por lo tanto, 
los caprichosos trajes que para en­
tónces tienen preparados, invaden 
las calles turbando el silencio de la 
noche y el sueño de los vecinos. 

Este es el momento en que la re­
presenta el grabado que adorna hoy 
una de las planas de LA lL USTRA -

CION DE MADRID. 

Las diversiones del Carnaval ofre­
cen á las mujeres ocasiones en que 
hacer más insinuantes sus naturales 
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atractivos. La imaginaclon de la mujer es tan fecunda, 
que herida por la vanidad da formas á lo' imposible. 
Desde el balcon de su cuarto, y medio oculta detrás de 
las cortinillas, ve pasar todos los dias hombres que la 
miran y la desean. Pero todos son séres pequeños aute 
ella; ha soñado ser reina. N o dará su mano sino á un 
emperador de Prusia ó á un príncipe indio. 

tQué s~ria de tan bellas ilusiones, si no llegase el 
Carnaval y pudiera el~gir su reino, y su imperio, y su 
príncipe salvaje en los figurines de los periódicos de 
modas? 

CORONA IMPERIAL DE LA VÍRGEN DEL SAGRARIO EN TOLEDO. 

El Cárnaval es un borracho y va da capa caida. Nos 
hemos convencido ya de que todos nos conocemos y es 
inútil el disfraz. Por otra parte, i es tan difícil ya en­
gañar á nadie"! 

Sólo nosotros nos engañamos á nosotros mismos. 

La decadencia del Carnaval, como época de diver­
sion, está justificada por el cambio operado con el tiem­
po en nuestras costumbres y naturaleza. 

Hace algunos siglos las C03as sérias hacian llorar y 
las bromas hacian reir. Hoy lo sério 
da risa y las bromas nos son inso­
portables. 

Llegará un Carnaval en que todo 
el mundo saldrá á la calle vestido 
como de costumbre. 

Verán Vds. cómo aquel año no se 
conoce á nadie. 

Despues de Carnaval la cuaresma. 
Esta es la época del año en que 

del fondo de los mares se levanta un 
clamor inmenso. 

Un clamor de espanto y orgullo. 
De orgullo, porque el hombre, obe­

diente á los santos preceptos, va á 
declarar una vez más la supremacía 
de los habitantes del agua sobre los 
de la tierra: de espanto, porque esta 
declaracion va á consignarla el hom­
bre en las páginas de cobre de sus 
baterías de cocina. 

El hombre es bueno cuanqo no 
tiene apetito; pero las exigencias de 
su estómago le trasforman en un sér 
abominable. 

Vedle lleno de gozo infantil echar 
migas de pan á los peces des pues de 
almorzar, recreándose en los rápidos 
giros y bulliciososjuegos de aquellos 
animalitos: iquién sospechará, vién­
dole tan cariñoso con ellos, que dos 
horas ántes de comer los echará la 
red y los pondrá á freir en una ca­
cm"ola? 

El estómago es el gran vacio de la 
humanidad, :v en esta época el hom­
bre lo llena de peces. 

*** 
Se ha repartido ya el programa de 

los conciertos que han de verificarse 
esta primavera en el teatro y Circo 
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'"' 7/~~.;~:;~k #L"";~:,,, 
JÍIS'P<lr:¿J4It Sociedad de Concicrtos que diri­
l~á ¡el.. ." ~~~0. gsta Sociedad se ha co:npletado, 
·:·~~de~opb,¡ on h,'! plnZi\~ 'fue eula Tlusma Cbtn.-
.~: de8d~ lIn.ee un mes algunas obms 

, Oll()(!l(las de los grandes maestros 

nin. 3." en 
]le únfJ. Víctor lte, 

Weber, ?Icndclssohn, ..\le­
hn.llan la célebre sinfo-

la Overtur[~ de de \Vagner, yel gran 
8epteto (obra 20), de Heethoven, así COIllJJ otras várÍi\s 
o1'1ras de distintos de diferentes autores con-

y algtltlM ib ellas 
escritas !lar!\ elltos conciertoi!. 

:LOA cOlHliertos se 'verifimtrátl los dorríillgoil Ij, 12, 19 
Y 2U d!) mn.rzo, y 9 Y Hl de ahril pr6xirn )8, t, las dos en 
punto de la tarde. 

H¡\y muchos qne dic::m fibrrn6nicoll y declarau sin 
rllbop quc no tmll~igell () m la. mÚiica ttlerrmua. 'l'am-
1'1ien el! cierto (ji1\) hay ¡dieioll,t'\iH tI la litJmtum que no 
trn.ul!igelU con el latin. 

Uno de aquellofl me d'Jein. no mil':ho tiempo, hIL-
blando de lrL gmn afidllll <jll': ha despertado en el pú-
blico rnarlri1~i1(j h{wi!L b mÚÚCft r!e Haydell y Bcetho-
ven, e,()I\!l!llLlizadf)m~ frases: 

~U()nfie,;o tÍ Vd. que eU!LIldu de 108 conciertos 
Cltt~i()(JH salgo m[lY n[wsadull1hmdo y pe~aro3o de no ha­
lJo1' ILpremUdo diez ai'¡o!:l t:m Sic¡llÍem de solfeo iltle me 
!lÍrvÍ()iWrl para del3dfr:tr eS!;OH l¡Jgogrifo:; rnusieal,e8. 'ren­
go tL eonvieeíoll, lIin emlmrgo, (lo (jlHJ mncho" de esos 
que se dio()1I IIctÍlT[¡nr)!l ¡mrtídariOiI (lu lo¡¡ composítorGs 
I\lell1111 HllI, ontí :1H!ef! mi'lllo~ :,úa ilue yo eim algehm mú­
¡¡ÍmLI cuque IIL~ Hota~ I!ll~tituy(jn :'L lo!! númuros. Más Lo­
viII. Creo du IIll~na [l! que no h:\y talafieion, ni tal inte­
hguucia, ni tal música, sino (lile 1XHlo 011 un complot 
fr!tgUltdo ellcs'u algUll!t4 dOCIlIl:tH de perilOlHt¡.¡ IIHe han COll­

v,mido mútlla!rleuto on 'lite e¡;:, Illúsic:¡, t:¡; intlJligibllJ. 
g~to JlO IjHit:!, IIlhdia cHte hombre sin sensibíli<l:td 

y .~in , ¡¡tW ¡.¡i ]¡:ty cOllcierto¡J y flinf!)jlÍitt¡ eieuUfi­
(l/UI Vllyft y ¡!['Ianda yo como e:\(1a hijo ele vedllo. i Ni el 
silolleio IltllJ rt:illl,ba en lou COllveutos ele b Trap:1 podri:t 
(JOlll(Hlf!ll'fl() eOIl el que Imbrin eH USOg conciertos al final 
Illl lag pill~¡¡¡; mnuie:tles, si Bólo nplauiliegell I\llndlo~ 
(lUí) IrlB hubíOrl\1l outílllrli<lo! ¡ Pll~\¡; <ligoll) (I Vd, qne es 
f{lcil cos:\ eolWC.JI' pOI' ell!oni<lo de ellntro notn'l de l'n-

lit leut:! lllltl'()}¡a ,[el camello en el dusierto á l<t·! 
elmtro y lIludi:t dll la t:Ll'lle I 

Al oeU¡ml'llIél ile I,JHto :\suuto uo pl1\;iIO m;:no'l de rccor­
<In!' UIl IIlm"o, eOlltra 01 eual ho el:\lllllrln, inútillllent0, 
nomo om ¡[tl ll~lliimr .t() mi ti illsignilicllnci:I, 
pOl'lllte 11llll;¡tituye lU!:\ cll,'lLumbl'e inveterada del llÚ­
bHell. 

¡(~lH'l il'l'olldxil'll el ullt.ll~ia"Ill(l1 VlIy:t Vd. al Heal, 
(') ¡\, IOí! Iltü":1, ¡'¡ (t O\tnlqlliel' tmüro, COlleierto Ó l)irco 
tllJllL\!!tl'll, y ver{. Itl¡H'tblico en Cnltllto le ngr:tde tllt 

,') llm\ copla, (J mm u!lCLlll/\ l') l1l1l1 1lirulJta: 
! i (,)/lti I 

y los mmt1\IlCl'f\, adoro!! (1 flllltllllhu!(l:! VUUlVCll (t Olll-

pozal' 01 !lplltUtlltlo ;olt cr)rtuHía y ge· 
m'rosidad de ¡\, lo;; CH-

I L:\íltillL\ 
tioillll no 

de) po(lir la repe­
m{ls positivos! 

i QllÓ hUI'1ll0.'" :l11l'Í/\ l'lltml' en mm [¡¡!lIla, pedir un 
¡¡¡I\I tllOlWl,'. y, .. 

Hi'llli"iIllO 
I Ofl'<'\'ll 

S¡; tl':\!llll¡[¡t mi" al cocinero y dile 'lue ¡'(!-

[¡\(IlIM d,) b gnln'l'I\ no han 
YI\lllllUtl' 1\ tmlns I'U l'¡w!s qu" llU tu;; 

tita exchlsi­
tlojallo tiempo 

pam lnlllmrdl\ :\ nV\\utum" del 
De Ulm ,111 

Ulm 

eerds, ~in ,lulb. 
{\ mi róbdoll e,l intet":'::l y 01 
",;stO:il Yer:\ocl : 

(1:1 Cllont¡t 

. 'tllL' pu­
lo eOlio­

y" nq ~¡Ihria dar 
mdaneMic\l 'lile tienen 

LA ILUSTRACIO~ DE MADRID. 

E~pAranrl() á S11 galan 
.i. SIF"-'() l)l'('\'() y sutil, 
Le ha dado Alnor lllala nuche: 
¡ )!ús le ,.altera ([o,',ni,'! 

So]¡re la mad"ja hella 
Que al .\lUOr revH('I\"~ (':1 ;;i, 
Sale tll'l'"jandu una toea: 
/ JltM·; le raliera dOI'iHi,'.' 

Gorguüra ¡..;aca de negro, 
Tut'qui'sado el faldellin, 
y Ü lrF~di() vt"~"tir la l'Op~l: 
/ Jlr(s le r(lUera a()J'/Hl/~! 

A la salida del llUf;rf'b 
Torl'Ídr) S(, le ha un ehapin, 
De que querlti lastimada: 
i J!I;S le IYllie¡'u d(wmir! 

l'asan'lf) lIlrlS ndelallte 
Al cojel' nn alhelí, 
Le picó el <1",10 11na ahl'ja: 
i ~lIúH le valtm'a ({rn'ííúr'! 

Aqní rnira, aquí se pUl'av, 
Nada halla a'luí ni allí, 
Hasta ver lo que !lO (¡\liso: 
¡ J1JÚ8 le 1ialieJ'(t dm'ííli,'! 

A ti\l amante llalla HllIel'to, 
y almal'Íc!o junto:i sí, 
Que l'eluat6 ellh'flIJllm;"vidas: 
¡ JItis le 1ialü~¡·(t lluj')}ti)'.' 

8alvando ci,erto~ detall~sde época 'el CrlSO es igual. ¡Se 
han hecho ya y han de hacerse en el mundo tantas edi­
ciones de este rOf(lance! 

*** 
A ereer lo q lle dice la preilsa, se hn.ccu grandes pre­

parativo3 para illaugnrar In. temporada próxima en el 
teatro y circo de JIadrid de una manera brillante. U na 
de las primeras obras qUIJ se pondrán en escena será la 
7.:trzl1ela fant{,stica, en cuatro actos y nueve cuadros, 
arreglada del fmnc.:\s, titnhda Lo~ amo e,~ del diablo, 
con músic:t de 1\[1'. Alberto Griss~r. Pam esta flllleion 
so están pint:lI1do nueve decoraciones lluevas, seis de 
ellas por los Rres. 1<'orri y Jlussato, y I:Ls tres restnntes 
por Jfr. Griove, ile L6nclrCfI, autor cLJ las que el públi­
co t¡mto apl:tudió en el lnile 1;'( espíritn (id mar. 

Las trasformaciones y maljuinarÍn nccJstrins serán, á 
'lo que parece, lo más complicado y sorprendente que el 
público de Madrid ha visto. 

Dirútsc qne en los tiempos de nuestro antiguo teatro 
las comedias se hacian para los ciegos. Un mtll tablado 
sin decoraciones; actoreil flin trtl¡jés adecuados: una mi­
seria. Y en cambio, "magníficos versos. Hoy pn.rece (lue 
el teatro se hn. hecho Pira los soréloo: soberbias clecora­
ciones; tmjes de terciopCJlo y s()da bordados de oro, ben­
g:tlas, luz eléctrica, arcos triunfales formados por mu­
jeres desllllClas". pero ¡ qué prosa : ... 

*'1(-;(-

Algullos artistas y 1itomtos amigos 6 admiradores de 
Valeríano Beefluer ticncn propósito dé p~dir á la eomi­
sion que haya dé dirigir lit inst:tlacioll de la Exposicioll 
de pinturas, cuando csta hn.ya de realizarse, que se les 
eoc}¡t ulla de 1m! salas delloc:tl, ó una pequeña parte d(J 
este, lmm colO:lar los el1:tclros y dibnjos originales de 
aquel inspirado artista. Ya se hizo esto en otra exposi· 
CiOll con lOH trabajos de Vietor Manzano. 

Becquer no conservab(\. cn sn podcr ninguno de sus 
lienzos, pero existen no pocos en podor de distinguidos 
alieionados, y muchos cn'<¡l ~\lnsco ]S' acional. Tratándo­
so de honrar la memoria de un artista, que es honrar la 
patria en qne nació, lOd particlllares Y'ol Gobieruo se 
prcstl\riall gustosos {, reunir ante la vista del público el 
glllrioso tesoro que lkcr[ucl' 1m legado á la posteridad. 

-lí. 
*.* 

i lIien veuida serta, primaycra, que llegas·c:trgada de 
aro¡n:\s y florús! Los cam pos v:crclcan: desátanse 103 ar­
l'Oyos: lus árboles so visten de hojas y lo:; ~ontes se 
desnudall de sus trnjtls de hielo. Te COllOZCO en los gra­
nos llne ya ndornan mi barba y te anuncia á mis' oidos 
la trompétilla de ese mosquito, que describe círculos 
alrededor ele mi, y ya SJ {losn en mi mano, ya en mi me-' 
jillit; y vuela y revuela, y vuelve y revuelve, y me per-

y no se Y¡t nUllca l· 
i Biellvenida se:ts! P:u-;t recibirte con decoro voy á 

comprarme un R'cllnhrero de jip~japa, unos botines blau­
cos y un oayado, Srüdré lUllgo háeüt el Rctiro en busca 
de :\lgl1ua pasto m 'tue cuide borregos de rizada::; lanas, 
trenzadas con eiatas y IllOÜOS do scd.:t. 

Pero i ay! Ya 110 se ellC\lelltmn é!l el Retiro borreCtos 
reciell !lalidos de la pehll¡Uería, ni inocentes pasto~'ts, 
ni 011 at¡uellas >lumbrías arboleLlas se eseucha otro son 
de sino el dLll I¡He {I un dos por tres le arman 
allí los gunrcla5 al nüs honrado paseante. 

ISIDORO FERXAXDEZ FLOREZ. 

LA SERRANA DE LA VER4, 
COMEDIA DE LOPE, 

(Continuacion.) 

Comiénza la accion en la feria de Plasencia, disfraza­
das Leonarda, Estela y Teodom en hábito de serranas, 
con sus cestos de frutas y floros al brazo, por nn amoro­
so ,discreteo entre las tres sobre la falsedad ele los gala­
nes, en que haee punta Estela por lo redomada y des­
creida. Hé aquí eÓlllo se expresa: 

Hoy con habernos vestido 
de serranas de b Vem, 
vereis si hay hombre que quiera. 
que llO tenga amor fingido. 
No digo, Leonard¡t, yo 
que tu don Cárlos te engaña, 
que faltará n.mor de España, 
y de sus cntmiias no. 
Ni creo que don Rodrigo 
sea falso con Teodora ; 
pero que ;vereÍs agora. 
la verdad'de mi enemigo, 
y como veciuas viendo, 
que lo l:!ois, que se me abrasa 
mi 'cn.sn, de vuestra casa 
ireis el daño advirtiendo. 

Salen ;\, este punto los tre's galanes respectivos, qne 
ruando por la feria se topan con las fruteras garridas. 

D.OiR. 
D. GAI~. 

LEO. 
D. GAR. 

LEO. 
D. GAR. 
LEO. 

D. GAR. 

LEO. 
D. GAR. 
LEO. 
D. GAR. 
LEO. 
D. GAR. 
LEO. 
D. GAR. 
LEO. 

D. GAR. 

D. C.:\R. 

EST. 

D. CÁR. 

EST. 
D. CÁR. 
I~ST. 
D. CAR. 
EST. 
D. CAn. 
EST. 
D. CAR. 
EST. 

D. CAR. 

EST. 

D. CAn. 

EST. 

D. C_<\R. 
EST. 

HOD. 
'rEO. 
HOD. 

'l'EO. 
Roo. 
'r~;o. 

HOD. 

'l'EO. 

HOD. 
'l'EO. 
ROD. 

Dndnos de hablaros licel1cia. 
Que flon serranas recelo. 
más del cielo qne del suelo 
de la Vera de Plasencia. 
iHabláis conmig07 

Con vos, 
qne á esos ojos matadores 
quiero comprar mil amores. 
i Mil amores ~ 

Sí por Dios. 
iOómo sabeis que est¡t tienda 
tiene esa'mercaduría 1 
Donde hay luz, serrana mia, 
iquién ha de ignorar que encienda ~ 
¡ Tif,p..da mis ojos! 

¡Pues no! 
iY qué es lo que vendo7 

, Antojos. 
iDe qué 7 

De los mismos ojos. 
¡ Yo n.ntoj os ! 

No, sino yo. 
Pues si los LeneÍ:l, lüdalgo, 
i, por qué lOfl compráis en mí ~ 
Por hallarme agora aquí, 
que es donde perdido salgo. 
(k'n otro g¡'1tjJO.) 
No seais, sermna, esquiva, 
vendedme un favor siquiera. 
Si hecho alguno tuviera -
yo bs lo vendiera, así viva. 
Qlle no sabeis que es favor 
colijo de la respuesta. 
i Qué vale~ 

Conforme cuesta. 
t Qué es favor1 

Gusto de amor. 
tAmor es gusto7 

Si esjusto. 
tQué es amor~ 

Quererse dos. 
Pues si yo no os Quierot1 vos 
aquí no hn.y amor- ni hay gusto. 
'j1odo será comenzar; 
quered me y gusto tendreis. 
iLuégo yn. v(,s me quereis7 
Más clebeisos de barlal'; 
que no es posible que un hombre 
pueda tan presto querer. 
Serrana, siendo mujer 
para amaros basta el nombre. 
i Qué, !t todas generalmente 
l~?r ser: mujeres quereis7 
SI, amIga. 

Muy bien haceis , 
pues amor os lo c0nsiente. 
¡ Triste de la que se fia 
de uno sólo! 

Y con mzon. 
(En ot¡'O gJ'1t]Jo.) 
i Qaereis oir mi razon 1 
Decid. 

Mas bastn fler mia 
para que uo la escncheÍs. 
iQué es lo qne quereis decir 7 
Lo qne uo '{fuereis oir. 
Pues, hidalgo, no os canseis, 
que como no hemos vendido 
lo que á Plascncia tmemos, 
por la feria andar queremos. 
i, Y qhées lo que ha beis traido~ 
Que yo os lo quiero comprar, 
y á eSas sermnas tambien 
estos ca bnlleros. 

Bien: 
todos nos quereis burlar. 
Dc"cnbrid la cesta, á ver. 
¿Compraréislo1 . 

Sí por Dios. 



GAR. Y nosotros á las dos, 
si hay algo qne nos verrder. "-

LEO. Paso, no lo descubmis. 
'GAR. i Qué ven deis ~ .' 
LEO. Un corazon 

de un galano 
GA.R. " ,:Mal galardon, 

y como halcCUl me tratais, 
iMás qué hizo el desdichado 
que le vendeis ~ 

LEO. Ser traidor. 
'CÁR. y vos, iqué"vendeis~ 
EST. Señor, 

yo vendo un gusto forzado. 
'ROD. i Y vos, ojiuegra l' 
'TEO. Yo, 

,ROD. 
vendo unos papeles. 

. Bueno. 
'TEa. Que un cierto amante al sereno 

soñó, pensó yescr,ibió. 
GAR. De veras, vos ¿qué traeis1 
LEO. Unas namnjas traÜt. 
GAn. ¿Agrias 1 
LEO. Todas, á'fé mia. 
GAR. Vuestra condicion vendeis, 

pero tocadlas, y al punto 
serán dulces. 

()ÁR. Vos, amiga, 

<EST. 
i qlJé traeis 1 

¿ Quiere que diga 
fruta? 

()ÁR. Eso. es lo que pregunto. 
EST. C,tmuesas., 
CÁR. ' ¡,Qué desabrida 

fruta! 
EST. Pues así s6y yo. 
ROD. i Tracis vos algo ~ 
'TEO. '¡Pues no! 
. RoD. Descuhrildo por mi vida .. 
TEa. Flores, así Dios os guarde. 
ROD. En fin, esperanzas son. 
.EST. Baste la conversaciOJ:I 

que no com,pran y e~ muy tarde. 

Al postre cada galan compra una cosa {t una serrann., 
.aándoles en pago joyas que de ellas mismas habian 1'e­
eibido. como amantes. Ellos lo cueutan ¡Í, deshora, 
ausentes ya las fruteras, y por cso. el final de esta prc­
'cio;;a escena no es tan cómico como podia. Averigua 
des pues el gracioso Galindo, á costa do unos cuantos 
'CÍntarazos, como suele acontecer, que SGn damas disfra­
zadas, y sospechando un percance van todos á buscarlas 
por la feria. 

En la siguiente escelia hallamos ya una descripcion 
.ae Leonarda, CJlJe nos la ofrece por heroina de la como­
.aia. Flllgencio cuenta á Fineo, que viene de la bórte, lo 
'que OClure en Plasencia. 

FINEo.. 
FULG. 
.FINEO. 
.FULG. 
FINEo. 

FOLG. 

FINEo. 

FULG. 

FINEO. 
FULG. 

Fnmo. 
FUL(x. 
:Fnmo.. 
FUI,G. 

iEstá buena Leonardal 
" ¡Ay suerte mia: 

i Con suspiro 1 
¡Ay de mí! 

Señal me ofrece 
ese suspiro de p~sion por ella. 
N o ha hecho el cielo 'aquí cosa tan b311a, 
Es Leonarda un espejo en que se mira 
el valor de PlasellcÍ:t. 

Si es Lconarda 
por quien agora vuestro aru,or suspira, 
no pongo duda clue ser{\ gallarda. 
Sin eso os digo que su talle admira, 
y hasta la envidin enfrena y acobarda. 
iN o viste ninfas de alabastro hechas '1 
Amor en piedra romperá las flechas. 
Es un po~o robusta de persona; 
pero hermos;, y gentil, gue más bizarra 
no la hay desde París á Rncelona, 
lü desde'Transilvania hasta Navarra. 
Es una nueva Hipólita amazomt, 
j llega las al' mas, ti~a bien la barra, 
y con el arcabuz, sm verse cómo, 
j)asa desde la vista al blanco el plomo. 
Sube á caballo, y con las fnertes piernas 
de tal manera lo::) talones bate, 
que ménos tú le riges y gobiernas 
con el duro bocado y acicate. 
Tiene obras gnwes y palabras tiernas 
con qu: apénas hay vida que no m~te; 
para nIcve en efeto em. estremada, 
porque es muy blanca y en estremo heladn.. 
Los hombres estlmú tod:t su vida 
por cosa de vil precio y accesoria; 
pero est~, nieve y piedra, enternecida 
boy ha dado al ¡unor ric:t victoria. 
i (~niérde bicn1' 

¡ Ay ciclo! está perdida. 
¡Por tn 
. Por un don CArlos, cuya hi storia 

hoy romperé. si paeclo, y podré creo 
con un eng,üio y tu favor, Fineo. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Dicc íilosóficamente el hermano de la Serrana, y le re­
plica el traidor Fulgencio: 

LUIS. 

Yo conozco un caballero 
que emparentab~t con vos, 
y hoy nos ha dicho á los dos 
que es contra vos el primero, 
y aun á serlo nos incita; 
pero sabemos I!,!Uy bien 
quién sois, y lo que él tambien 
con Sll engaño solicita. 
Qne, porque ha dado en querer 
á Estela, y salirse fuera . 
de la voluntad primera 
que tuvo á cierta mujer, 
os ha hecho maluacido, 
y habla mal en vue¡;tro abuelo. 
Ca~tigo venga rlel ciclo 
en hombre tan fementido. 
i Es don Cár 10i!? 

FULG. , Yo no os digo 

LUIS. 

quien pSi eso, pues, os toca; 
mií:alrlo y callad la hoca. 
¡ Ah, don Cárlos, falso amigo! 

Por cierto que en esta escena hay toques de caballero­
sidad é hidalguía muy valientes. 

FULG. 

LUIS. 

Sin nombre os digo que un-hombre 
esto ha hecho contra vos. 
Decís el hombre los dos 
¡y estais encl~briendo el nombre ! 
'fodo temor es villano, 
qnien le tiene poeo medra. 
Ya Ciue tirá3teis la piedra, 
i, para qué escondeis la mallo? 
CArlos fué quien lile ofendiú, 
y este decírmelo, ha sido 
que á los dos os ha ofendido, 
y Cillereis que os vengue yo. 

Y a~ marcharse dice al paño á su criado: 

Húndase elmundo primero 
que lleve un hombre de bien 
palabras :í. nadie. 

El traido.r no desmaya por eso, que enseguida se di­
rige! ¿í, D. Carlos, con igual treta: 

C.í.It. 
FULG. 

CAl!. 

FULU. 
CAlt. 
FULU. 

C.í.R. 

m,p'. 

iVenÍs triste 1 
iCómo así? 

Coa esta nueva mudanza 
de don Luis. 

iEs ironía, 
por ver que de su alegría 
la mej or parte me alcallza 1 
i Disimulais '1 

No. lo entiendo. 
Dar don Luis vuestra Leonardit 
á otro hombre ¡ no os acobarda 1 
i Qué alegre me estoy muriendo!' 
Sin duda que con sangría 
me quiso matar autor, 
que no sintiendo dolor 
el alma se me salia. 
i Don Luis, Fulgencio, concierta 
casar con otro á su hermana'! 
~,:Fama de cosa. tan llann. 
no ha entLtdo por vuestra puerta 7 
D0spues que esa cruz le dieron 
tan grave ciln ella está. 
que dice que no os la dá 
por cosas que le dijeron 
pasando por Talavera, 
de donde sois natnral. 
Si enemigos hablan ma.l 
amigos buscar pudiera. 
Yo soy noble conocido, 
de cuatro abuelos hidalgo, 
y él no sé si topa en a.lgo 
aunque la. cruz ha tr:iido; 
la que ¡ vi ve Dios 1 que ponga 
tan tarde al pecho, que vea 
que no hn.y bien que se posea, 
que envidia no descomponga. 
Seré el primero q ne diga 
cosas ... pero basta así; 
que hablando en él hablo en mí ' 
y mi propio honor me obliga. 

Con razon dice Fulgoncio :í. Sl1 amigo y cómplice Fi­
!leo, al s¡dir del teatro, 

1" de mis engaños ves 
que ramas y flores crian; 

pues en la escona siguiente vemos 'ya á los dos herma­
nos departiendo sobre el suceso que 1\e ha hecho público, 
llenos de enojo. El carácter de Leonarda ell1piez:~ á 

, dihllj:trse: 

El plan de Fulgencio es enemistar á D. Crtrl03 con 1 LEO. 
D. Luis, hermano de ~~eonflrda: fino estrt reCiCl,l l.legado i '. 
de la córte :í. hacer las 1l1fOrl1lflClOllCS para un halJlto que L 1)18. 

1, Con Estcht trata amores 
y h:t jurado contm tí? 

el rey le ha concodido. Póncle desde luégo ]Jor ohm, ;~~~~~. 
dando á enteneler á D. Lnis en la siguiente escona f¡HC la LEO.. 
envidia le suscitará obstáculos. 

i Quién hay que de elb se libre? 

Sí, Leollarcla. 
i Cómo sí? 

8ufre, vuelve en tí, no llores. 
¡, (~\1é es sufrir ni llorar tanto'? 
Si los ojos con la injuria 
muestmn agun, es ira, es fnria, 
qne no procL!dc de llanto. 

y más adelante con sus amigas, que acuden á pedirle 
satisfacciones, se muestra más elara aún su condicion 
bravía. . 

LEO. 
TEO. 

LEO. 

EST. 

LEO. 

¿ Qllé dices, Teodora1 
Espera. 

Qne en tus fllerzas. confiada, 
arrogante de lá CilPada 
más'que Alejandro pndiera, 
no mirando que á mujer 
conviene el aspa'y la rueca, 
que la que esto deja, truéca 
su condieion y su ser, 
¡ te atreves á liviandades 
eon tus amigas! 

i Qué bien! 
¡ Pues tú,' Teodora, tambien 
me riñes y persuarles 1 
Tiéncme á don Cárl08 ya 
Estela como á marido, 
¡ y á reñirme habeis venido! 
No me hablei:!, CjllÍtáo:! allá. 
¡ Qné bien has rlisimulado 
el tener á don G,lreía, 
á quien han dado este dia: 
el para bien de casado! "­
Pues aunque má¡; fuerte seas 
110 le gozarás, traidora. 
¡ Hola, A vendaño! 

CR.IADO. (8ntrando.) ¡Señora! 
LEO. Quiero que tu engaño veas. 

EST. 

LEo_ 

Cierra esa puerta, y por Dios 
que han de veraqnestas damas 
que soy hombre. 

i Paces llamas 1 
Miedo tienes de las dos. 
Eso de miedo me agrada: 
Vereis, si á las manos vengo, 
quo en vosotras dos no tengo 
para la primer puñada. 

Ac~\ba torpemente el acto, apaleando á D. Rodrigo 
en la cJ;eeneia de que es D. Cárlos, los criados de do~ 
Luis, :t pesar de la palabra que éste había empeñado á 
su hermana de no tomar resolucion algnna hasta tener­
la con su madurez bien consultada. Con razon ella, al 
empezar el acto seguildo, le acusa de fementido en un 
admirable discretco. 

LUIS. 

LEO. 

Lurs. 

LEO. 

LUIS. 

LEO. 
LU1S. 
LEO. 

LUIS. 

LEO. 

N o hay entre herrn,anos palabra, 
y así no hay honra que obligue. 
¡ Oh! ¡Que el c~lo te castigue 
y hasta la tierra se abra! 
¿La honra puede faltar 
de ninguna parte, siendo 
las manos que están tiñendo. 
el mundo? 

Cesa de habbr, 
que yo en verdades me fundo; 
que lo demas es donaire. 
,iNo ves que la honra es aire 
en qne se ¡:;ustenta el mundo~ 
Y como no puede estar 
ningun cuerpo sin aliento, 
1:1, honra cs elelemellto 
<con qne so ha de rcspirar. 
iLnego si te diera yo 
uu bofeton ó tú á mí, 
em caso de honra1 

Sí. 
.¡,Si endo tu hermano? Eso 110. 
'Cómo no? Nunca has oido 
qae su padre al Cid mordió 
un dedo, cuando intentó 
que le vengase ofendido, 
y le dijo:-IlÁ no ser .. padre 
"OS diera en esta ocai~u, 
IlLaynez, un bofeton." 
.¡,Y eso quieres que te cnadre~ 

. ...... .. 
Loco, rapaz, atrevido, 
pues afrentabas :í. un hombre 
que tuvo á lo ménoS- nombre 
de tu hermano y mi marido, 
si algunn.s prendas tuviera 
con que fuem ley forzosa 
casarme con él, iqué cosa 
remediar tu error pudiera? 
i Buenos quedaran por Dios 
nuestros padres, con un yerno 
afrentado y yo en eterno l.;. 

Lcona.rda ~oma con este enojo la peregrina resolncion 
lb irse al monte, sin dElScl1brir, por cierto, ó sin abrigar 
acaso la Ciue desplles la hizo tan renombr:,da y temida. 

(Se cOl1timUl)'lÍ.) 

V. BARRANTES. 

LISBOA EN 1870. 

V. 
Descuellall en los dos pneblos pSllinsul:nos dos. go­

nios inmcnsos, <los vid:ts CllY~) p:traleÜslllo señaló in­
completamento Clemmcin y cuya semejanza cs absoln­
~a. :Madrid y Alc:tlá, l:t ciu(hd complutense, se han di s-



f10~ CRl~T(JBAL OUDRlD. 

putado el llM~irnietlto del uno; Lisooa y Uoimbra, in. 
ciudad universitaria, el del otro: (,1 que ¡moi,) en Alca­
lA em llo lUodimm eStl\tllm, hllUlcn, bnen color, pelo 
OL'!tauo, barba y bigott' ruhio!!, nariz cor­
ni el qlttl ll!\eil) en Liílbol\ er:\ de median:\ estatum, 
blanco, bnen color, polo nariz larga, 
"C0I1 una elevaeiou no des:tlr¡\dl\ en la mitad do 

los llos onU! de t\f,¡bltl, ameno y festivo ca-

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

LISBOA EN 18iO.-PÓRTICO DO PASSEIO PUBLICO. 

rtícterj los dos fueron hidalgos, soldados, poetas y po­
bres; los dos hicieron largas y plmosas peregrinaciones; 
el uno perdi,) la mano izquierda en Lepanto, el otro el 
ojo derecho en el Estrecho de Gibraltar; el uno tuvo 
por recompensa de sus servicios una plaza de recauda­
dor de :\lcabalas, que dió con él en la cárcel; el otro un 
cargo de })!'ovcdor-Inor de defur1ctos y fué IÍ, parar á una 
prL,¡ion: los dos escribieron desde su calabozo: los dos 

DON LlJIS EGUÍLAZ. 

recibieron algun tiempo pensiones, aunque tan escasas, 
que pasaron en la mayor miseria los últimos años. Al 
final de estos decia el uno: 

«FuÍme con esto, y lleno de despecho 
Busqué mi antigua y lóbrega posada, 
y arrojeme molido sobre el lecho : 
Que cansa, cuando es larga, unajornada .• 

y escrihia el otro: 



11 i Quién habia de decir que en tan pequeño teatro 
como el de un pobre lecho, querria la fortuna represen­
tar tan grandes desventuras1" 

Al dia siguiente de recibir la Extremauncion escribia 
el uno: 

«PU~sto ya el pié en el estribo, 
Con las ansias de la muerte, 
Gran señor, ésta te escribo.» 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

tes y Camoens empieza en la cuna y se prolonga des­
pues de la tumba, hasta el apoteosis de la posteridad, 
que si para el primero viene 70 años ántes que para el 
segundo, en cambio es por obra de un comisario de cru­
zada, sin participacion alguna popular, miéntras que 
para éste, es, como se lee en el monumento: 

POR SUSCRIPCAO 
AUXILIADA PELOS PODERES PÚBLICOS. 1867. 

Poco ántes de morir escribia el otro: Encuéntrase c,omo término del Chiado, en el centro 
"En fin acabaré la vida y verán todos, que tan aficio- de la plaza de Ca1noens; sobre cuatro gradas se levanta 

nado fui á mi patria que no me conte!}té solamente con 
morir en ella, sino de morir con ella." 

El que murió en Madrid fué pobremente enterrado 
en la iglesia de las monjas Trinitarias, y no tuvo quien 
grabara sobre su sepultura estas nueve letras :CER-
VANTES. 

El que murió en Lisboa fué pobremente enterrado en 
la iglesia de las monjas Franciscanas; y á los lG años 
tuvo sobre su túmulo la siguiente inscripcion: 

Aquí JAZ LUIS DE CAMOENS. 
PRíNCIPE DOS POETAS DO SEU TÉMPO. 

VEVEU POBRE E MISERA YE i.J\IJoNTE 
E Assr MORREU. 

Las monjas Trinitarias perdieron las cenizas de Cero 
vantes, y España tardó 218 años en erigir en una plaza 
de Madrid una estátua ele bronce: 

Á MIGUEL DE CERY ANTES SAAYEDRA 
PRíNCIPE DE LO,; I~GENIO::\ ESPAÑOLES. 

Las monjas Franciscanas perdieron los restos de Ca­
moens, y Portugal tardó 23'1 años en erigir en una plaza 
de Lisb.oa' una estátua: 

LA ESTUDIANTINA EN VÍSPERAS DEL CARNAVAL. 

nn pedestal octógono de 7 metros y 48 centímetros de 
altura, con un zócalo del mismo estilo que el monu­
mento; en los ángulos del octógono hay ocho plintos, 
sobre los cuales están colocadas las estátuas de Fernao 
Lopes, el primer historiador portugués; Pedro Nunes, 
cosmógrafo; Gomes Eallnes d' Azumra, .J oao de Barros 
y Fernao Lopes de Castanheda, historiadores de las na­
vegaciones portuguesas; Vasco Monsinho de Quevedo, 
Gerónimo Córte Heal y Francisco de Si de :\feneses, 
cantores épicos de los descubrimientos y conquistas de 
Portugal: sobre la cornisa del entablamento se halla la 
estátua que representa al ~autor de las Luisiadas, de 
edad de 50 años; hay nobleza y expresion en la cabeza, 
que está coronada de laurcl; pero fuera de eso, lo de­
mas no nos parece feliz: lo que en la cstátna se glorifica 
no es al soldado, que como tal, aunque valeroso, no hu­
biera salido de la oscuridad, es al poeta; y sin embargo, 
Camoens tiene en la mano derecha una espada desnuda, 
y {¡ los piés una cora7,:t y unos libros. Esta estátua tiene 
4 metros de altura; las ocho que hemos descrito, que 
son de piedra, 2 metros y 40 centímetros; la elevacion 
total del monumento, desde el suelo á Sil mayor altura, 
11 metros y 43 centímetros. 

A LUB DE CA}IOENS. Parte' dc esta plaza, como continuacion de la rna del 
A lecrin, la ancha pero l'cndient~ el" 8rm RO]lIe, á que 

Como se ve, el paralelismo entre las vidas ele Cerval'_ I da nombre la iglesia de ese tUnl r), de la cual forma parte 
I 

!)3 

la capilla de San Jitan Bautista, manda:da' itfbiE 
Roma por el delTochador D. Juan V; es o < e 
jores artistas de la época y está adornad :~ríil 
preciosos, como granito oriental, pór~,J !\ 
amatista, coralina, lapislázuli y plata. ".ai" 
cuadros en mosáico que representan el a, 
Jesús, la Anunciaciony el descenso del ESPll~~~~~'" 
considerados como obras maestras de los mejores artis_ 
tas italianos; toda la capilla vino desarmada y embala_ 
da de Roma despues de haber oficiado en ella el Papa y 
fué expuesta al público en li51. i Este capricho real, 

costó 14 millones de cruzados, uno" no millones de 
reales! 

Junto á la iglesia de San Roque, en un edificio que 
fué colegio de jesuitas, está la Casa de Jfisericnrdia, y 
contigua á ella el establecimiento construido de nueva 
planta por la Coml'anhía dIJ carrna[/ens lisbonnenses, 
que tiene establecidas otras estaciones y un servicio te­
legráfico para trasmitir los encargos de coches. 

1"01' la calle cuyo lado derecho forma la iglesia de 
San Roque, se llega al paseo de Aleántara, uno de los 
pocos algun tanto frecuentados en Lisboa; está dividido 
en dos partes: la primera, separada de la rua de San 
Pedro de A lcánta,l'((, por una valla de hierro, forma calles 
de frondosos árboles; desde ella se baja por una escali­
nata á un plano inferior, en que se halla el jardin, lllás 
notable aún que por su espesa arboleda, por su abundan­
cia de flores, algunas de ellas muy delicadas y raras, y 
su fuente, por la deliciosa vista que se disfruta desde lo 
alto de las elevadísimas murallas que contienen el terre­
no en el declive de la montaña sobre que el jardin está 
situado. Desde este punto se contempla el lado oriental 
de la ciudad, desde el ancho Tajo hasta la via que con­
dnce de Santana y Benéfica, teniendo delante las alturas 
de la Peila de Fmncia, Gracia y el castillo de San Jorge, 
ya conocidos, y al pió todos los barrios nuevos, la plaza 
dol {{orfo y el paseo público: no conocemos forastero 



coloca.Uo en el de Aldmtara, y:L sea de día para 
{11mÍl. mir,¡¡la 1M eminellcia~ cortadas A trechos 

1)()r huertas y ya de !loehe ruspimndo 1:. brisa 
¡ICl mar y I~l lai! fiores, tcnitudo dclante ~l 

de 1" accidtnt:¡d'l s;)ñalado por mI-
c'Olwcem(j::! decimos, que 

{t Lisboa ciudad verdade-

A eortt~ ellClwntra la ¡,lllm del l'rtncil'e 
lleal, model'llo y ¡1I¡IUtre formado en el terreno 

ocupab¡.11\ en cl pasado slgl(); 
Gil el eúlltro uu surtidor y un estttllqne; estfl bí'-'n 

ur!J(Jrilaüo y adornado; la d() lrm edificios (b 
3118 lttdos ¡¡on model'll()i! y d,-, m1ly buen gUBto, y lJor Ull 
eOijtndo ofrece viflta al y ventilado!! (j¡W vie11e ti 
(!omplutM' in" buenflfl eondicimws á que con­
tribuye Hn sitrul':i(Jf! elevada, 

Da entrada (Jsta k In 1'lttl ~lil'dt(l, da 
A',QColrl l'oIIJte,~nú;f(, cstnbleC!Ímíento qnc se cncucntra á 
la k 101:1 P()(I08 pt\~()s. He estudian en· él m:\to-

qnírniea, mineralogia, zoolo-
eeol\omía Y (liImjo¡ lw¡ ttlnrpnos de la Es-

ctl'lln politéeniea 'juedatl habilitados pam las del ejér­
cito I\aval y (lo eOllstl;uceion mIVnl. Este edificio, antiguo 

de 1m !llüritlo 'una trasformaeÍon COIl-

"1\,lUl"""". que le 1m dndo un aspc<:to gmndíoso; á él ha 
sido tm"lnrlo (Jl .I/ItH/!IJ 1/ nú¡w1'alúyico que es-
tnba en cl de lIt Dentro del recinto de la 
I':sCIl()!¡t IJ'ltA él O/'j,Qe1'lntol'io 7ft()!(J()l'olúrjico, 

IIlfitlurnamcnL,¡ cow¡tl'ui¡[o con tO(bs Ini'! condíeiollos rtuu 
la. ()jOll<lÍiL y lil Iml instl'ullwntog 

KOll du los mAs y ul Ob¡;()l'vatorio pertenece á 
la liga y eílt{\ 110t' en relacion 
eon todos lo,; 11elll:"! do guropa. 

:\ (1 un 1;\ I'I/,'/' !lit eorca ele ltl pta."" das 
hit ()~t.it\¡llJ()id() la cspalLOla, 

doU(lo oficiog todos 10l; domillgm¡ y donde 
huy todna ¡aH IIm:}¡Oí! (l,~ellul:L:\ lmm los asociaclos y SU8 

hijo;;, 
Poco m{IH !tlli' do h E!lG\wln en la tNlVeSSrl 

dI) I'lJr"IJl d, Imll!1 lit propicdncl del 
1':~tILtlO. oHbthlocimiuntl) úaieo (J1l Portugal por flll uUlg-
nílim\ I'ItIHliniol! ¡lo y litografía, sus 
prU11H1I1! y competir con los 

(¡ue hlllmn en 
olU'ioHlt b vblítf\ Ntlcionltl, no lo es 

IIIlJllOil 11\ !jltIJ 01 fom·,tdl'o delie hllCJI' destle allí nI lb­
llmdo A dWI ai/ltIw fUI) construido üu 

vointll litio;, !J1\jo In díreccioa del inguniel'o Manllel 
~r!Llo y rtl'liAtiá 01 gmu terremoto de t7[l,,; eomionza á 

1,rt'lI 110 Li;¡bcm y on t()(lit extulIsiolt tiene l27 

MUOS ¡hl los :l,'j I[ltú formnn UIl puente 
1I0hl'll Alc{mt:tm tlOIl lb mm altura eOHsi¡lomblu y muy 
atrllvido~. El lIetlodueto tmlJ ttgU:\f\, do Illcdinlll\ 
I1l1lidll'! pOI' por oll:do :\nl'()u~tu do la ciudad 
y Idlí tmnll uI llombro 11u A (moreras) tI caURa 
do H1Ut on la ¡PUl hay {u'holes tle eSit 

l~V{\lltil 1m nl'l~o de lTinnfo de 
eml mm lapidar qnu 

r,¡tiuro lit hi'lt,ol'i¡\ ¡Id IICllu,liteto y ¡¡HU ticne la focha 
do 1';:lh, 1101' I1WI tíll'l'll cOllstmi­
(1:1 un lila 1, UH cuyo centro 'l/tllll tUl uonsillembl,) (le-

¡\llllgIUL. 
Ihlt.l'O('l,¡!iulI¡[n un llo,m ¡¡:1m tllmar la 1'/1.1(, d~ S" nta 

un jal'llin 
t'S el Cemente­

scncillo poro lindo 

11lH'UIJllt¡'i\ HII l'tJCillto 

et'ertltn ,lu 11\ 

ttIl'IJll\l1l\torio d 
\\1 ¡mll,m nu\s lindo de Lisho:t, mmqt1l' no el más freencn­
tmlo por lmllllt's¡¡ rll'l ec'ntl'o, I~l!tl'\ dispuesto eon 
Ill\H!:Illt,ll glh!tll; eUlltitllHl mm montnila artificial, desdo 
1" ('Ultl IUvhm p¡,rte ¡le la. (l¡\lilad y del mmgrllta. 
t:,mhioll Ulltu f"". on nuo de los 
\'\\lI!t'l\. toe:, Itl::\ di:\>! tl'íltinlS una b:tlHb de músie:\ mi 
litnl': Imoa !ulh\l:ttln y !,bt1lUhmei:, de flores. '!'oma 01 
lHllnhre t!n In q\\O frente nI. jardín, ríen en 
llu\l'lnoh,!4 llnt¡\hlo por su eimbnrrio, que do-
mirm 1:\ l'iud¡\d; y llHlrlú1¡Ir!O imi-
tmuln <,1 t!n !tI do ;";,.\11 l"ldm 011 Hnnm, 

Hemos hablado del 
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eado·á un IH\lncio; la clmsa de e'ltn :J,nomnlía tiene su 
origen identico; allí habia una ermit¡t declicacb á la 
Vírgell de las ),Tece~idades, y D. Ju~n V b reedificó, l:t 
elcvó {I la categoría de capilla real, compró el terreno 
que la J'odeab:t, eOI1struyó en él el pnlaclo y formó la 
(¡uint:\ cxist,mte. El palncio no tiene en sn forma exte­
rior nada de particular, ni á la líne:t recb ob3deee si­
!Juiera su prineilJill fnehacla; frent:.J á elh S0 ha formado 
modernamente un" pl<:.zn, (Ine tiene en el ccntro una 
fnente con lln gracioso y elevii,clo ob~lisco de una sol¡\ 
pieza. Dentro del palacio hay no poc:tS preciosidades, 
una rica bibliotce:t, n bundanto cn mannscritos raros, 
códices y manuscritos estimablcs y un musco elo obje­
tos de mucbo m6rito, valor e importancin. L~ quinta 
tieno espaciosas cllllcs por donde lluerlcn transitar car­
ruajes, abnndancia de pl:mta." exM,ictLs, variedad ele 
flores y ,'trb(,le,; frutales. Despncs del terremoto de 175:>, 
fuó cedida á 108 fmiles de 1lI congregacion del oratorio 
la parte del edificio qne linela. c(m la ql1int,t, en la 
enal celebraron HUB sesiones las Córtes Constituyentes 
de Ib21. En cstc pnlaeio murieron el muy popular rey 
D. Pedro<V y los infantes D. Pedro y D. Juan, miste­
riosa y simllltAncamentc. 

E"l digno de recorrerse cl harrio cercano, llamado de 
lJuenos-A,:res, un poco extraviado r;3ro mny favorccido 
por las familias inglesas y por las (¡ue sin serlo bnscall 
para¡cstablec()rse la quietud, el retiro y las buenas con­
cliciolleB higiéllicas. Este vocinchrio, ricc> y h:tbitnado á 
las comodiüade.", ha hocho que se vayan agrupando en 
Buenos-Aires muchas y muy liudas casa.s, todas ellas 
COH jardincs; eutre las más modernas 'merece espccial 
mencion el lujoso palacio edificado por el ví,zeonde ele 
Ganelar inh a. 

J'al es el silcncio de este barrio y la escasez de tran­
gcuntes que en 61" se nota, (lile llega á 531' :tgradable la 
vuelt[~ al ele Jn Estrella, ;'\ cinien el palacio de las Oór­
tes imprimo alguna, aunque sicmpre escasa., anima­
cion. Hálbnse éstas en el extingllido convento de San 
Hellto, edificio (le enormes dimensione~, que no dejaria 
de ofrocer un aspedo gl'lLndioso si se hubiera cOI}cluido 
1:1 rustmuacion JIl'oyectada y comenzltCh; hálbnse :tllí 
con to<lo dcs<t!Jogo los 8fllones de sesiones de las CrÍtmrl-
7'118 (le /Ji¡lIItados y Pares, cnn<todas las dependencias ne­
cesarias, sccr~tari:ís, archivos, sahs dc eomisiones, tri­
bunas públicas y reservadas, ete., etc. El salo n de sesio­
nes de J.iputnrlos no inercce la pena de ulla visita; fné 
COllstrnillo muy A l:t ligera en líO días, para (lue D. Pe­
dro IV Jllldiera abrir lits Córtes l:t fecha rIlle s; habia fi­
.ia.do, y por su forlll(\ rectangn!ar, pUl' Sil disposiciolf Y 
S.t1 pobreza, má,¡ ~ paroce un tea.tro casero ó una S¡tla de 
conciertos que el salon destin:tdo A l:ts sesiones de los re­
presenta.ntcs del pnis. Lo contrario precisamente sucede 
con el ele la Cámara ele los Pares, recientemente edificft­
<lo, que rceuurda por su forma, su decoracion y su riqne­
za al S0Jlado fmllc0s del Lnxembnrgo. Las magníficas 
co!tullllas de mármol que separan las tribllnas, la pre­
ciost~ btlln dc madera del trono y de las sobrepuertas la­
torales, las e~et;¡¡turas y hastit la coloc~tcion de los miem­
broll de l~\ C{¡nmm, los esc~tí'íos, los pupitres y la meila de 
l:~ presidencÍtt, son de gran riquez:t y d0 mucho gusto. 

En el misJllo edificio de San Bento está el Archú'o da 
tO'J'}'e do 7'mnúo, tm~la(bdo dcsde la del Castillo, que 
cayó en el terremoto de 1755; hállanse allí dopositadns 
las c!\llcillürÍns de los reyes" los alitógrafos ele la~ leyes, 
mercedes y tmtados desde el principio de la monarquÜt 
portuglWS!\, y todo lo que pudo recogerse ele los mons­
truosos procesos formaLlos por la Inqnisicion. Hay en 
nljt10l archivo enriosidades que el anticuario que visite 
á Lisho(t !lO debe dejar de examinar; en el mismo edifi­
cio se lmlb est,tblucÍLla un:\ cátdra (le paleolfl'afía y 
(új¡I01n(Uica. 

l'ostnmbre gencral de todos, ó e;isi todos los qne se 
dodican en Espatla á algl111a profesioll científica, cs se­

nI dia los mlebntos do Francia, Inglaterra y Ale­
mania, y nada telHlria de censurable esa costumbre, si 
111 mismo tiempo 110 se hullam tan estcndido como elb 
el error de que C8 inútil vcüver la vist:t á Portngal, 
puebln que considemmos, sin habernos tomado el tra­
bajo ele conocerle, á retaguardia ele 103 del continente 
europeo. Los I1UO reconozcan la import:.ncia de los tr:t­
bl1Jos y l:t intluencia que est{m ll:tmados {t 
ejercer en Ulm buclla administmcion, no nos perdona­
rian lIt", pasáramos en silcncio otro est:tblecimicnto que 
se atlberga tllmbien cn el edifieio de S:tu Bento; h:tbla­
mos de la llallUlc1a c(mú~~¡on , creadn en 186-! 
con el titulo de Instituto geográfico, y dirigida cons­
tantemente por el entendido y laborioso director el ge­
neral Folque. Gr.,ci:l.s á ella, Portngal tiene ya organi­
zada la triangulacion de primer órt1en, constituyendo 
una rez de 2a3 triángulos, cuyos lados miden por térmi­
no medio 30 kilómetros, y está. proeediendo á la COllS-

truccion ele la, carta geográfic:t general. En más ele la, 
mitltcl do b sup3rficie del reino se han c<scogido plllltos 
trigonolll0tricos, á fin de levantnr la cnrta eoreogr;\'fi(~n, 
los planos hidrográfi~os ele las barras de puertos y rios, 
y algunos planos topográficos en grandc~ escalas. 'rocbs 
est¡ts trianglllaciones han servido para la construccioll 
d2 111 carta coreográfica ele Portllg:t(, en la escala ele 
'/10'",", formando un (\tlas de 36 hqjas de 0,8 metros ele 
ancho por O,lí de largo. Este magnífieo trabtljo consta 
ya de llí hojas pnblicad:ts. A lllás d"e esto Irl comision 
geodésica h:t lev:tntado los planos hidrográficos de los 
pnertos y barras ele Lisb(HI, Figneira, Aveiro, Oporto, 
Viannrl do Catello y Cmninha, y otros planos topográfi­
cos en la escala del catastro. Todo ello e-l de un:t exae­
titud y una ejecucion dignas de elogio. y ha recibido la 
sallcion del gobierno prusiano, {L cnya illvitacion fué eÍ 
general Folque á tomar parte en la conferencin interna­
cional geodésica. 

La materia de que estamos tra¡talldo, y la localidad 
en que se httlla, 110S lleva. cOÍno por la m:tno á la Accule­
lIúa Real Ile Ciencicls, fnlld:tc1a en 1778, reformada en 
]852 y establecidtl hoy en el ex-convento de .Jesús, cuya 
magnífica sala de biblioteca brL aprovechado la Academia 
lJam colocar la suya, que cuenta más de líO.aon volúme­
ne~. En b misma Academia está el Cnr80 superim' ele le­
t¡'(lS, cuyas eátcdras, muy concurridas todas las noches, 
desempeñan los escritores más altamente replltados cn 
Portugal. 

'rratando de poner término tt este paseo, se enCllentrn. 
al paso, en b Ca.lr:~lcl(l do Comú1'o, la Dii'eccion general 
de correos, establecida en un antiguo y grande p:tlacio, 
aunque pe(lueí'ío ya para el desltrrollo que ha tomado el 
servicio. 

Casi frentc á este edificio se h:tll:t la I'ua da CI'llZ de 
Pan, Ilue conduce al alto de Sanlcl Cclt(/l¡:na, separado 
de la rita das Chages, donde hoy ~c encuentra la leiJrt­
clon de Espaíkl, por un hondo valle, curioso como unn. 
de las más marcadas pendientes del suelo a.ccidentado 
de la eilldad, y más curioso aún despucs .de saber que 
alllwl valle no existi:t la víspera elel terremoto de 1755, 
fine eaus6 aqnclla enorme< depresion del terreno, enter­
rando en ella todos los edi~cios -levantados en lo que án­
tes forll1abn un plano en las dos alturas que han que¡l:la­
do A los costa..to'l. El alto de Santa Oatalina ofrece ade­
mits un:t vista del Tl\j o y un panorama general de 1(\ 
opnesGa orilla y de la bnrm, que se reeomiendan entre 
los más pintorescos de (Iue tan abundante es Lisbo:t. 

Desde allí {t la plaza de Oapl0ens, y por eonsigniente 
al Ohiado, es decir, al centro de la poblacion, 110 hay 
más que un paso. En este centro cerramos la vuelt<t quc 
en este artículo hemós dado por una parte importante 
de ltl eapital, dejando para el siguiente nuestro último 
pa"eó por ella. 

ROSl. 

EL POETA PORTUGUÉS J. SUIOES DIAS. 

Oontinuando los estudios sobre la poesía lírica portn­
gUCS¡1 que cómenzamos en esta revista (véase el núm. 22 
del tomo do LA ILUSTRACION DE }{ADRID del p;tsado 
ano), vtlmos {t dtlr algnnas breves noticias acerca del es­
critor lnsitano J. Simoes Dias, del cual Y ti hemos pu_ 
blicado en la ocas ion indic:tcl:t una eomposieion poética 
qlle lleva por título El clin de cliflln(os. 

Dignos son los escritos del Sr. Simoes Dias de fij n.r la 
atcncion de los lcctores españoles, porqne en todos ellos 
ee revela una tendencia ibériea que, hablando con fran­
queza, es en Portugal mucho ménos frecuente de lo qne 
debiera ser para comun ventum de los pueblos peninsu­
lares. La verdad debe decirse clam y terminante en 
política, eomo e11 los demas fines ele la vida; los cami­
nos de la verdad pudieran llamarse los caminos realcs 
elel buen éxito pam todas las empresas humanas; y así 
lo conocia cl sagacísimo y casi olvidado Feijóo euanelo 
en su discurso titulado La Jlolítica 7ft' s finri, explicab:t 
doctamente cómo todas la9 artes maquiavélicas serian 
vencidas por una política de lealtad y mesurada fmn· 
queza, que está tan élistante dc la sándin candidez eomo 
de la mentira erigida en sistema, que es lo que .hasta el 
presente ha. constituido la más elevada cúspide de la 
sabiduría de los llamados hombres fle Estado. 

No son ociosas ni fuem ele propósito las anteriores 
retlexiones, cuando v:tmos á decir nosotros, que de ibe­
ristas hacemos alarde, que la idea de la union ele Portu­
gal y ESllaí'ía, hoy por hoy, no es bien aeogida por el 
pueblo portugués, y sólo en las clases ilnstradas, prin­
cipalmente entre el clero, las gentes de letra" y la mili. 
cia, cuenta algunos valerosos y entusiastas defensores. 

y es natural y lógico que siendo el iberismo un ade­
lantamiento en la vida histórica de los dos pueblos pe-



ninsulare3, haya comenzado, corno toda idea progresiva, 
por ser aceptada tan sólo pOl' el escaso númllro de inte­
ligencias que piden á la cxplendorosa luz del porvenir 
la nueva ciencia, la llueva.vcrdad que ha de sustituir 
á 1ft tmdicion de lo pasado, á qne siempre rinden apa­
sionado culto las muchcdumbres populares. 

Todo progreso se verifiea mucliant9 un génio indivi­
dual que inicia la nU3va idea, génio que frecuentemen­
te es mártir de su propia obra, paes l<ts mli.ltitudcs eter­
namente concederán sus favores á Barmbás y crucifica­
rán á J osús; pero a\luque así succlla, la obra del bien 
fructifica con la sangre del justo, y algunas inteli­
gencias rectas, en número escaso, pues muchos son los 
llamados y pocos los escogitÍos, continúall la ensellan· 
za de la comlmtid:t vercbd, y un cEa llega en que las 
multitudes reconocen su error y adoran como ídolos á los 
que condenaron como impostores. Esta ley constante de 
la historia humana ha de verificarse en Portugal respec­
to á la cuestion ibérica; y los portugueses que hoy son 
acusados dc malos patriotas porqne sostienen la conve· 
niencia y la .iu~tieia de que los dos pueblos peninsula­
res lleguen á formar una sóla nacionalidad, han de al­
canzar en las edades futuras merecido renombre de sá' 
bios politic03 y previsores estadistas. 

Despues de esta ya larga introduccion política, ven-, 
gamos á ocuparnos del Sr. Simoes Dias y dc sus obras 
literarias. En La Cm'respondenci(¿ ele Bspaíía del 2 de 
diciembre del pasado año (1870) s'e leia lo siguiente: 

"El distinguido escritor port'Ílgués D. J. Simoes Dias 
va á publicar unos estudios literarios sobre el estado y 
adelantamientos de las eieneras y artes en España, á, 
cuyo fin está reuniendo copiosos elatos." 

En efecto, ya en la cubierta de 1ft eoleccion de poesías 
{llle publicó há poco tiempo el Sr. Simo3s Dias, titulada 
As Peninmlrtres, se anullciaba la obr:t á que se refiere la 
anterior noticia; obra que, segun parece, ha de intitu!ar­
se: Rst1t(lios ele litel'cct1tra e.'pr¡Jíola contel1~poránea. Bas­
tariall estas públicas aficiones del Sr. Simocs Dias al es­
tudio de la literatura ,espallola, para que se pr:csuma, 
no sin motivo, la tendencia iberisttt qne en su pensa­
miento domina, pero su ya citada coleccion poética pre­
senta más c1;e una pru~ba que confirma plenamente esta 
racional presuncion. Hállallse precedichs .A s Peninsu­
lares de uua introduccion cuyos primeros versos di­
een así: 

De POi'tu!¡al e (las Hcs]Jrmhas cantá 
Canti!Ja,...,- nanea-,., ([uacs ea,nta1" as Rabe 
Qunn ajJl'eluleu de lJCt]ucnino () quanto 
,Ya al;na do ll(J1)O deJe o W1W1'r!O ¡J1'WltO 

Que aos o/hos sobe, lJ01'r¡¡W (llU nao calie. 

y esta direccion lnsitano·española se continúa en to­
das las páginas del libro, apareciendo en ellas, alIado 
de poesías que por su asunto pudieran llamarse portu­
guesa, otras muchas que seguramente han nacido bajo 
el clrtro azul del ciclo de España, tales como bs qUJ S0 

titulrtn La mdaluZCl, Hl cstuclicnde de SrtlanUL1;crt., 
A w!c(, eSl'aiíola, Lr¿s }¿¡:fcts elel J[(/.nzrt.nct1'e.~, y la traclllC­
cion libre de la Íttmosa leyenda del insigne Zorrilh 
A buen jne?, ?nejor testiuo. 

Terminan As Pen¡:nsnlares con un Post-~CI'I:jJtwn, don­
ele cxplicrtndo su autor la Tazon de ser del tituLo que 
llev~t su libro, entre otros particulares, escribe lo si­
guiente: "La poesía de la Península es trtn scmej rtnte; 
son tan verdaderamente hermanos los dos pueblos qne 
la forman, que juzg;\lnos eb todo .punto necesario dejar 
que el pensamiento se dilate por sus varias manifest~­
{:iones, y de esta suerte reunir en un mismo ramo las 
más aromáticas flores recogirh.3 en sus vergeles litera,­
rios: La guitarra de Almtwi V:t, h{Lbilmente tocacl:t 
por un sabmanquino, con dificultad poclní. S3r oicla en 
España sin que sus rcsonan tes ecos lleguen (~ Por­

tugal." 
Nos hemos cletJuidü lllucho al trat;tr de As peninSn-¡ 

lares, y el título y el cont0ni,10 de este libro jllstific¡t 
nuestra preferencia, si se tiene en cucnta In. idea fundrL_ 
mental que gui;t nuestra plumrt alllscribir los pru.lentes J 

apunbmien'os sO:)1'J litefittilrit porGugnon, poro qniz{L 
IlO es est:t la m.ís importallL) ontrJ Lts obras ]loútic:t~ 
del Sr. Simo3s DÜLs, Su llocma hCl'oi·ctlmico, A hostia 

de oi1'o (Elvas, 18';9); su coleccioll de rom~~nccs, Coroa 
de amores, y b poesía líricJ. O muwlo ele la. Clla 11 
se JUtll :L,~ot2,do dos ediciones, merecerian brgo y mcdi­
taclo ex:ímcn crítico, p3ro Coto no e;th3 e11 el plan gene­
ral que nos hClll')S propuesto ele escrihir soLtlllonte :tlgU-1 
:las breve: inc~icacioncs qu~ sirvall COlll,O de pní¡o:;;o ó 
llltroducclOn a las trttdUCCIOll'eq de pocslas porta,é(l1o.sas I 

contemporállettS que sllccsivanlJnt·c ixc:ll1oS d:L1lclo á co-I 
llocer en las columnas de J~,\ IC,U.';TllAClOl'l nE :\fADlllD, I 

Pn.ra tcriuinar hoy IlUC'ltr~ t:trc:t, ~r:\scribir~ml()i a(l t1í I 
el :~rcve .ini~io r¡tw ~ormnb el Sr. D, J\..lltIJJlÍ'J l~ollwr() 
OrulZ C11 su libro rcclClltcmclltc. L(l hí,~I'(aU- 1 

LA ILUS'fRACION DE MADRID. 

1'(I'lJorlugllesa del 8iU10 XIX, n:cerca del autor de A.~ Pe­
ninsnlct1'es. En el estndj.o crítico ~leclicado al poeta lírico 
Tomas Riveiro, despnes de recordar el Sr. Romero Or­
tiz que entre otras semblanzas de poetas portugueses 
contemporáneos ~é hallan bosquejadas en su estudio li­
terario, "la de Francisco Manuel do Na8eimcnto, el sa­
"cerdote volteriano, el emigrado purista; la de J osó 
"Agustin de Macedo, el fraile díscolo, turbulento' y li­
libertino, el crítico erndito, el ómulo arrogante de Ca­
"mocns; la de Barbosa du Bocage, el filósofo tornadizo, 
"el improvisador fecundo, el vate liccncioso; la de Al­
"meida Garret, el eminente autor dmmático, y la de 
"Antonio Felicütllo del Castillo, el nuevo Ovidio;" hace 
especial mellcion de N UllO Pato Moniz, Juan de Lemus, 
J. Palha, R:timundo Bulhao Pato Soares de Pasos 
Francisco Gomez de Amorin, Luis Angusto Palmeirin: 
el vizconde ele Gonvea y Te{¡filo BraC:a y añade el si­
gniente párrafo en que concluye su ~o'nmemoracion de 
los poetas líricos portugneses· de Lt echd presel~te : 

"Todavía existen, dice, otros muchos poetas portu­
"gueses, entre los que recordamos á 8¿Jlwes ])ia.~, senci­
"llo, nI? s/empre cor¡'ecto ?J un tanto libre en Sll~ cuentos 
"satír/cos: á Angusto Lima, en cuyos cantos hay cierta 
"melancolía monot9na; á Pinto Riveiro, versificador 
"elegante; {L Alejandro .José da Silva Braga, uno de los 
"más ingeniosos discípulos de la escu3l:t r()m~ntica: :í. 
"Faustino N ovacs, rimador satírico de claro talento y 
"eSC;tsa instruccion; á Lmo Silva, media.no poeta bncó­
"tico, y á otros, q ne nombrarernos sin comentarios, Pom.· 
"pilio Pom])en, Augusto E. Zulnar, .J nan B3l'llardo d;t 
"Roch1t Louvciro, ClLrdoso de JIIlenezes, Pinheiro Caldas 
"Silva Ferraz, Pereir~t do Chavy, ~fartÍnes d'e Gonve1t. 
"S:mt1t Anna de Yasconcello.s, Lara de Carvalho, COlTeit 
"de Ahoin, Olivcira Guimaraes, Ramos Coclho. Savaim 
"eh Silva, .Justino Pires, Pereira de Carvalho.~ Sousa 
"de jfaccclo, " 

D,teb" estas brevísimas noticias literarias acerca elel 
Sr. 8i111088 Dias, véase ahora la traducciOlllibre de un;t 
de las po::sías que se hallan en sn libro As Peninmlnre~. 
que es un verdadero cuento fant{Lstico, cuyo mérito' po~ 
drán aY1\lor.tr nU2str03 ilus;raclos leGtores., 

EL FANTASMA. 

~inipsü'a Hgura pa:5ea la calle 
El rostro euh,pl'to C011 negro eapuz. 
¡Es homhre! i Es fantasma! ¡Es mnerto animado 
Que deja en la noche su tHo atnhud ! 

Velndn la luna, la enlle dcsi(~rta 
Tan sólo se (~seucha sonido fugaz, 
nalcon ó veutuIHl que se abre pau~adü 
y el gozne prenlioso rechina al girar. 

Cay'·) ele lo alto esealn de seela, 
Por ella el fantasma eon prisa subió, 
Su :-;01nbra pCl'tlióse dellnuroj, en la sOlnlJra~ 
y hlL~1i'{) de~,paeio Cl~l'rÓSe un ba!eon. 

:\aeia la aurora, la luz matutina 
Prt?staba al alllbicnte su duro lllatiz, 
i\Iil'ad en los hrazo~ unlnegl'o íhnt[t~lua 
~lujcl' lnús hel'lllOSU que célica hUl'i. 

La calle desh~l'ta, la aurora naciente, 
Apénas se oia ü(>l aura el rUlllOl', 

Al fin cual murmullo de brisa en!r" Jlore,; 
Escnehúnsn rl'USC'S ue ch~ga pusion. 

-«Si 111atall tn:-; (l.io~ á aquel ql.ll~ lo:; nlil'il~ 

~l()l'il' P01'111il'¿ll'loc; ¡(11J(~ dulce Hloril'! ' 
Si en hielo HlL pecho truco el desengafH) 
La ninrü tIt'l alllUl es fuc;..;'o jlOl' ti.» 

y roz allhelallt~~ a::.i (:onte:5talJa: 
-«¡In!';l nti()~ i.-\11101' l11ÍU! ¡K.;:,cnchn! ¡Piedad! 
¡:--:i (>.~ lnya lDi :drna, ~i e:-i Ltlya lltl vida, 
;.;i toda ~wy tuya! il)l.'t:tende~ .11.111 lnt:h;!» 

_("yo qaic'l'o tu aln1il, D1Ul':nUl'[l la ;)olnbra~ 
Yo (lllic'l'o in alma eousulltil' 
En 11,1111(1:-' de aJJlOl'PS ('ternas la ahrasen, 
En llarnas ~lile en;:':"l~!j(.ll'Hll phu:cr, fl'ÜIlCSÍ.>, 

«Pal'tallL)S. llnyal110K, la dicha hnsflucmos 
Dl'ju!ldo df>llllllndo la c:11'('el sin luz; 
Ellillll1!lO ha ¡ 1'()(',1do su:-; nceia~ quiHWl'nS 

Ell lcye" a)).s1l1',las (Ine: llmna yirtU(l.l1 

(>\r\j~') }n d(¡]lCillla all'ue~o ~H1l01'n:.;o, 
PUl'LU'l'O¡l. ('l'ltZ:11'Otl (,(t1llino::) ; .. ill Hll, 
Ciudad;',..;, \' y:tll(>'~~ y pradt)~, y rn()lltc~~ 
En Y(~l'ti: .. ;"~)·lwl'l'ihle~Hlira1J:lll huir. 

De pronto. un abismo se abrió ante SIIS ojos 
y al verlo el fantasma con furia exclamó: 
-<\lujer, no te asomhres, yo soy el ensuéüo, 
Delirio dH alma que llaman amor," 

'<Bajemos al fondo del hórrido abismo 
y alli, en lo profundo, la dicha hallaras 
Que guarda el destino al ser delirante 
Que !Jusca en la tierra amor inmortal.» 

Descienden, descienden y crece el delirio, 
Abismo espantoso, infierno tal vez, 
~u~ sólo el demonio bajara tan hon.?o 
:Sonando de amores Itallar el eelen. 

Asi cuando un bulto la cal!" [la,;(;,'. 
Velado su rostro eon negfo capuz, 
Por si es el demonio en forma ele amante 
Que cierren las puertas y se haga la cruz. 

En plazo no lejano daremos ¡t conocer á nuestros lec­
tores otras poesías del Sr, Simoes Dias, antre ellas la. 
que se titula A Barcarol'l, que en opinion del Sr. Ro­
mero Ortiz, es una de las mejores de la coleccion As Pe. 
ninsulares, y qnizá algun fragmento de su poema heroi­
cómico A hostia ele oiro. 

LUB YIDART. 

EL BARCO F ANT ASMA. 
NOYELA ORIGINAL 

DE 

D. ANTONIO DE SAN MARTIN. 

1. 

Era el amanecer del dia 6 de Abril de 133:). El mar 
estaba ap:tcible, y hañaba dulcemente bs playas de la 
ciudad ele la COrl1lla, capital del antiguo reino de 
Galicia. 

La cilldrid dormia aún. Algunos débiles cebjc:s te­
¡lían el horizonte de tintas rosadas, y el pobre pescador 
r0cogia sus redes tendidas durante las primeras horas 
de la noche. 

Las embarcrtciolles anclada:; en el puerto s:o balan­
ccaban apénas á impulsos de las brisas matinales, que 
rizaban las olas de la mar cantábrica, casi siempre in-
quietas y tempestuosas. . 

El dia fué aclamndo lentamente; la ciudad desllert,', 
de, su suello, partiendo de ella esos mil rumores que son 
la voz lejana de una gran poblacion, y el sol brilló ex:­
plélldido y majestuoso hundiendo ~n el mar sus ravos 
tíbios aún. . ' 

Existo á la entrada del puerto de la Cornlla un casti­
llo. construido sobre unas pellas habrá cuatrocientos 
años, castillo que como tUl c¿mtinela vigilante guarda 
la ciudad. Allí hay un vigía el cual desde su atalaya 
pregunta á las embarcaciones, qne necesaritLmellte tie­
nen que pasar por debnte de el, su procech;llcia, nú­
mero de tripulantcs, etc" etc. 

La mañana á que nos referimos el vigía est:1,o:\ en su 
puesto. A lo lcijos, y con rumbo hácia el puertu. se di­
rigia una embareacioll de alto bordo, á toda vda. 

Eran la marca y el viento tan favorables al barco. 
que bien pronto estuvo est3 C3rca del castillo y enttÍn­
ces pullo verse que er;1. un bergantin do casco negro 
como la noche y magnífica .'l.rboladnra. 

Aplicó el vigía á sns labios 1111 a bocina, y le diri­
gió las preguntas de ordenanza sin obtener respl1est:t 
alguna. 

El buque, entre tanto, y merced' á Ulla maniohra eje­
cutada por marineros invisibles, amainó YClaB y se fu:i 
ncercando lJlltamento. 

]teitcró el sus pregnntas sin obtener COlltcsta-
eioll alguna como la vez primera, y entónces corrió ,í. 
dar aviso de lo que acontecia al gobernador del castillo, 
el cual acudió presuroso á las murallas. 

i Ah de la embareacioll! Y olvió á decir el "igí:t 
con voz estentórea. ¡Quién e3 el capitan: .. , (silencio 
prOfl11lclo.) ¡De dónde viene .. , qué cargamento:.,. 

El barco negro, sin darde por entendido á tabs pre­
guntas, como las dos yeces anteriores. se accrct'\ hasta 
pOllerse á tiro. Ni un ah~la se veia, sobre cubierta. 

¡Fuego! Gritó entlÍllees el gobernador del castillo.· 
el esbmpido de un c;ulo11azo, y una bala de á 

ocho pasó zumbando por cntre) la arboladura del miste­
rioso ba'1'co. 

Este, cnando se hubo la humareda producidn. 
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por el disparo, lrtr!/ó el trapo, corno dicen los marineros, 
y gracias á una hf.bil maniobra ejecutada tambien p(¡r 
tripulantes que no se veían desde el castillo, volvi6 la 
proa á la ciudad y comenzó á alejarse con lentitud. 

Di6se nuevaUH:nte la 6rden de hacer fnego, y (¡tra bala 
fué á caer á poca distaneÍa de la embarcaeion, que au­
mentaba. por momcntos la rapidez de BU marcha. 

Ent6ncc;; sc vi6 nna cosa rara cn esta époC!a, y de la 
cual 1m! analeíl ¡¡¡¡ultimo!! de la U()rufia no conservaban 
memoria alguna. El buque negro contest6 al segundo 
disparo del castillo con otro caiíonazo Hin bala á guisa 

!lo anl\1\lo, t' un 'Ht palo llmyor mm grall hl\Jldem 1l<1-
grn, un 111 N'lItm tltl b C\ml vI'ia bien rltLr¡\11llHlte lllm 

OI\ltWllrI\ b¡¡lllel! y d(l~ tihíml lllHl:lttL:l un ertlz. 

i l'u lllU'tlU ! ,'Xe!IIIlI\¡ la pobl¡wion fine 
ostnlm ('Il IlIUmnl\8 dI) la t'illlbd pn'1:WllGÜlIldo aquol 
'OxtmOl'llillllrto ,~Ulle,~o. I 1:11 har\m d~jeron tlt\)1-

bhlll \0" ~oldt\dlll! 1¡\111 \JI G1\stillll. 
ES!\J hizll llllllvamíHlte pero :\in dar en ul blan-

00, 1'1lCH d est¡dm ya Juera de tiro. 
llií') 1M í'n',h'llllS 0I'0rtUluIS el del¡l\lürto, Y ,los 

M'nH\(los cadl! uno {,OH cuatro CUtiSllS y 
tripullltllls por llimmtmt¡\ llUll'ÍUtJrt)S de guel'm, saliüron 
en ~uy¡\. 

1,1\ GUI'ill~it\¡\llll¡;\~ viv¡\ rcín/llm úu 11\ 
Imbil\H dú viStlL mltrú la 

i"lnLús llamados 

al!\:! 
1011 C\lfUUI'S,'" (';\\ilicnnm lit' 

Al I\lloúhe,,¡;r tlH'IIIU'OIl ¡\l puerto 
LI\ rel:\eiün búc'lm por I:\W! 

riositl!\d de lu::! mnra,l\lfl'S t~\lruiia, 
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sargas, y al llegar á la menor de las tres islas, el pirata, 
que hasta entónces habia permanecido á muy corta dis­
tancia de nosotros, comenz6 á alejarse como alma que 
se lleva el diablo. 

Hicimos fuego á la vez, pero ninguna de nuestras ba­
las alcanzó al enemigo. Al salir de las canales que pa­
san por cntre las Sisargas, éste habia desaparecido, sin 
que ~e pudiese divisar entre la inmensa extension de los 
mares que teníamos ante nosotros, su negro easco y sus 
blancas velas. 

En vano fnér¡ne registrásemos eacrupulosamente las 

LOS ,\lt;ROS DE GERONA. 

peí¡uciias ensenadas que hay cn1as Sisargas; en vano que 
volviescmos :\, dirigir nuestros anteojos á alta mar con 
IlUI;'; dctencioll q ne ántes. O el barco pirata se habia ido 
á piquc, ó ern invisible. 

El DirlJ'/o (le la COl'1lI1a y cl Avisador, peri6dicos de 
In localidad, al hablar al dia siguiente del extmordiua­
río suceso, hicieron referencia, el. uno en su·folletin y 
el otro en un largo artículo, al buque fantasma de los 
holandeses. 

Esto lmque, segnn la leyenda, camina sin que nadie 
lo dir~ja; su casco es nogro como la noche, y aparece en 
ciúrtas l\pocas del (Iño, bien á la entrada de los puertos, 
bien á 1118 embarcaéiOllúS en altn mar. 

Su vista infunde terror en los corazones más esforza­
dos, y aun cuando parece inofensivo, la peste ó el nan­
fragio no tardan en esparcir la mUérte eu las tri pulacio­
!les que han tenido la desgmcia de divisllrlo. 

:\fas dejando á un lado tan a.bsurdas creencias, dire­
mos que por aquel entónces nada se supo de cierto del 
buque misterioso, y 11.1 cabo de algunos dias nadie se 
volvió á ocupar de el. 

u. 
-Dú::!tlallllo dlw ca:m :\1 Illtn:u HÚ¡';W, díj\:ron tu::! mari­

Ia:l vd:\::!. El viúnto nos úm favomble 
Hay en la parte X orte de la Coruña unas enormes 

mlttlas ele rocas, imponeute barrera puesta al mar por 
aquel ln.,lo, pero barrera que socava lenta y sordamente 

1l0S aC<lfCl\l1WS á las Si- . el podtJrosu y H(juido elemento. 
1 ' 

Sobre aquellas rocas se alza una antiquísima torre 
muchas veces ruinosa y otras tantas recomp uesta, torre 
que sirve de faro á los navegantes en aquellos mares in­
quietos. A un lado del vetusto edificio, é inclinalido al 
mar su masa de granito, se ve un promontorio horadado 
por el contínuo oleaje. 

Este promontorio tiene en su punta más alta una pe­
queña planicie blanquecina, casi lisa, en la cual se lee 
escrita con una sustancia de un color encarnado oscuro, 
la siguiente inscripcion: 

¡AY DE Mi! 

y una fecha medio borrada. 
b Quién ha podido fijar en la piedra aquel incompren­

sible lamento, aquel gri~o desgarrador, hijo quizá de un 
corazon desconsoladoL. 

bQuién rué el alma en pena que, probablemente dis­
puesta á dejar el mundo, quiso dejar en él un hálito de 
su dolor, una amarga exclamaciol1 en la cual se ven el 
desaliento y la pena estrechamente confundidas?.. 

Aquella f\Ustancia oscura, sangre á no dudarlo, bes el 
resultado de un crímen, ó de un snicidio ignorado ~ 

Eso es lo que vamos á saber en el discu'rso de esta 
verídica historia. 

El promontorio que contiene la desconsoladora excla_ 
macion es conocido con el nombre de la Pel1a de los 
Cuervos, y para trepar á su cumbre más culminante hay 
riesgo de rodar al mar. 

Los cuervos y aves de rapiña anidan en las quiebras 
del promontorio, y sus lúgubres graznidos y cl ronco son 
de las olas que se estrellan en las peüas, precipitándose 
en ocultos sumideros, hacen aquellos lugares tristes y 
melancólicos. 

La ,luz del sol parece allí amortiguada, áun en los 
dias más claros; los murmullos de las olas tienen algo 
de doloroso que oprime el corazon, como si remedasen 
el lamento de un sér atormentado con crueldad. 

Todo en aquellos lugares predispone á la tristeza y á 
la meditacion. 
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Vecino á l:t encnmbrada Pefía de lo~ Cuervos est:t el 
cementerio de la ciudad, con ;¡¡u¡ largaR calles en donde 
habita ltl muerte, y fú!whrt;s sauces y cipreses de 
nn color verde ()SCnfO. 

l1ed~zo¡; de tierra ar<:nisc¡. que cultiva casi 
Ínútilmente el labrador Índnstrioso, producen aquí y 
allt. Y pequeños caulp6s de maíz, 'fue 

nlZ¡Hl de la tierra sns V:LnJ,í, y mazorcas. 
'l'odo alll tr lste, repetimos. 
La doloroHII exclnlnncion ni pnreecr con gall­

y aqndla fecha ílegible, 
la curiosidad del autor de 

gre, eH 111 Peí1a de l(ji'! 

ilUHp¡;rtal'Oll mita de una vez 
()~tas líneas. 

1 [nblnndo en ciel'b ocas ion !werca de esto con nn an­
ciano cabllllero, homhre sumamente; eurioso, crónicn 
viva, digltlno¡¡lo allí, d(; la cíllrbd du la Corllñn, el tal, 

(!t, sOllrt:Íl'tlC lJl íllterÍIJHMIl(mte, excbmú con un:L 
uutollMíOll muy y a!J:H!l'biellÜO un polvo de 

1'111':' : 
(JolJ(neo la J¡ iíltol'Ía de illHerípcioll: es unrt his-

toria tI, aIllOl'l.l8, y IJ:L!\tlmte tri!!tü po!' cierto. En mi po­
,lcr o}¡mll IOH l'etratoll !lo d()" de HUH princip;tlm; p:;r~o­

, qlte: OH I)\wrlo ewwlt:\r cuando 
1';UHU!U'"WloK un dedo. 
Enm <iU)! milliatur:ul. 
L¡L lt1HL urm mujor como de trcintrt años 

11" o,l:ul, v(!MtitltL, al parueer, en traje de baile, yexcosi­
eH(:otada. 

HUH ojos y tenían tal eX{JreHion de 
perfidia y cruoldnu:qH:!\ar do su hermoHura, f¡UC el mi­
rarloH I:ltuHnb:L eÍel!·to Hentimiento de repulsion. 

El origlll:U de arlllel retrato debía tener l1Ua riquezl1 
do formaH ill(!OllljHU'nbl(!. 

El otro ropresuntaba un jóven, casi un' niño, COll el 
uniforme do teniente ueal'tillería y la rojrt cruz de 

eu el pecho. 
LOH de USO!! l'otratos, me dijo el fIIlCÜL!lO 

r:al"d 101'0, fuurDlI alnrLlltoll durllnte algllll tiempo. 
mlí<, COIllO IL()OllteC() , ongañó al hombre 

,¡tw la lrlotmlm, {I eil0 pobre n iJlo ([tIC veis ah! retra­
tall(). 

1 ¡ ,\fl\jero,d Exclam,', :lOnriólldusu con amar­
rctl ahí 01 r0pre~e!ltnllt(J de 11n:, gral1 crtsa y de 

1111:1 Ílllllilhm fnrtmm, 'IU0 t:!uicid¡) por amor, mojol' 
diulltl, dmmtnu¡, du umL inf¡lme: di: ósta. 

y el f(ltmto do mujer con adem:m 
lit ún il.'!tOB term inos : 

[l(Jl'vur;;IL ¡';I'lWstílHl, I{IlIJ al saber el de­
H:¡,tro'lIl fin doi hombre qlt\) amaba tanto, no h:lbrás 
v,'rti,lq HOl:t ¡no !lU habrá conmovido tll 
cr'¡';lX"1l hi()lU!,! 

; I 'ohr,] LUítll¡l!'() ! 
¡ I 01'11 (lu hal,,)!' enitlo en mejores lllnno:,; quo lrts 

L\lyiL~; ,lo 
V'I,v i'l uuntll,l'O" de nun hreve pau­

dar!L tI conocer todn ,m, l1~:L hilltllrÍll l'ltllulltablo ,[ne os 
l:t ,llll eomzon hl1lnnllo. 

L"itll.!r" (lu AltlU111l'lt, únioo dol llUlI'r[\lés de Si)-
1'1\1\[,<,,1, ar::tlmlm de 1\1¡lil' tlul de Artillori:l, eUI\ll-

UUI! Hl\lml 
1':1 

CVlltrl 

IlWl'illl. 

',11'4 

¡\'ru 
tillah:1 un 

el1itlltin~(jS l,iulle;; Oll (::Ilich, 
~u\Jl() ¡llWd Loltllclro tcnÍtI 

:\1 elll\l'to rugimiullto, ([\10, 

cm lit UOl'llfíi1 du~dll tiempo illlllO-

y el nombro tle IJcallllro, y sobre todo 
, ¡lO tanlnrOll en COll\llli~t:trlll las sim-

du lIIm pu!'o él en lo (ltlO méuos 

CiO!'t:tlll,:mtU! 

:lL\H:rlN. 
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1ft profesioll y estado que le son propios, llegando en 
ellos á digtingnirse y prestando, con cabal conocimien­
to y perfecta competencia, servicios más útiles y' com­
pletos. Es, por otra p:Lrte, más rnra entre nosotros de 
lo fine fllera de desear, la cualidad de tener crtda uno 
verdadera aficion á aquello de que ,vive, prefiriéndolo {i 

todo objoto extraño, haciendo de ello cl fin princip~l y 
querido de su cxistellcin, y dándolo clllto en todas las 
formas y por los medios todos que á su disposicion se 
hallau. 

lIé afluí la !'azon principal porque desde luégo no~ 

int~resó vívarlleutJ la obra, cnya nota bibliográfica ell­
cabez,t ostns lineas y que acaba de darse.á luz, aunqulr 
de ell:1 teniamos hace tiompo noticia. Y es que, con 
efecto, 811 autor el Sr. :'Iíró, enamorado profundamente 
de la {Jrofesioll que ejerce haco muchos años, á ella con­
sagrrt su vida entem, lLmenizánclol:t con lecturas varin­
das, con frecuentes· y largos. viajes por el extrnujero, 
con diligencias y gest~oIles llUnC1t interrumpidas parn 
lrt adquisicioll, no s610 dc joyas preciosas antiguas y 
JnoclerllltS, sino de torln clase de objetos, que al m'érito 
artístico reUllen 110 pocas veces el histórico ó arqueológi­
co. Así ha llegado á reunir la pl'Jciosa y rica coleccion 
de objetos de esta índole que aún dnsCl~va, despues de 
haber cedido 'no pocos á diferentes museos de Europa; 
así tambien cl Sr. :'firó ha contribuido, en diversas 
ocasiones, {t salvar de pérdida tan irreparable como se­
gura multitud dc venerandos restos dé la antigüedad y 
In edad media, 110 g¡'¡lo en1joyas, sino en nlobilirtrio, en 
cerámiClt y ,'tun en documentos escrito,;. 

Mas al propio tiempo que pJl' hs manos del Sr, i\1iró 
han ido prtsal1do tan múltiples y valiosos objetos, su 
viva im:¡.ginaciol1 en ellos se recl'eabrt, su lrtboriosidad 
incansllblc lo impelia á estudiltrlos, y su ltetiviclacl y 
noble ernuhlcioll le hail impulsaJo á dar (¡ luz las im­
t)!'Csione; y conocimientos II ne en su profc,üon diaria­
mente adlluiere, pltr'l iltv:\tracion y provecho de sus con­
cindanos cn general y muy en part;icnlar de los que 
cultivan análogas aficiones 6 modo;; d" vi vil'. 

'l'nles son sin dncht los móviles finc lo han decidido, 
en unn óPOCrt por desgracirt tan poco apl'opósito pára 
elllpre~a,; üe eSlt Illltllralcz:t, á publicar la .bella Clanto 
C()stOSrt cdicion de un libro, del quo seguramente todo 
Jlodrá prometél'selo méllOS alcallz,u, no ya ganancirts, 
POFO ni áun acaso reembolso dei sus g<Lstos. 

COllsidcmcioll, 'lmes, y gmudc merceo ebsde .luego la: 
obra elel Sr. :'Iir6, 'J llC vamos {t examinar ligeramente, 
no COl! el criterio del llatumlistn, ni del bibliógrafo, de 
qlW poi, otra parte e:!t:tmos lejos de presumir, sino me­
rallllmtc con el cld aficionado á las curiosidrtdes histó­
ricas yal'tísticas. 

En un brevíúmo Pl'eliminw' el autor expone los mo­
tivos que lo han lllovido á etlcribir la obm, entre los 
cU1dcfl es el principal la falta de otms de su índole en 
Espitñlt; indica que al efecto ha aprovechado el estudio 
de lo~ autores antiguos y modernos (lue la han tratado 
y la expel'Íellcitt por úl ac1q uiridrt durante treinta ailos 
en 01 comercio de piedras precios:"" y termina declaran­
do con !lO ble 1l10c1t:dtin "C! uo no tiene pratensÍon algu­
¡\éL ciulltilic:t ni liturari:t y qUJ dcsconfia del éxito de su 
elIlpresa, ya por lo exiguo de su inteligencia, ya por la 
ülilole y aridcz de esto:; trabaj os. " 

Signe luégo 11lHI jntl'oducciolt, en que se contienen 
tt!glllH\S noticias histÓI'icas sobre lrt importancia y vlLlor 
([UO {¡ las piedras preciosas se daba en lrt antigüedad y 
Ol! la od¡¡(lmcdia. En est.t partc de su tr:tbndo consignlL 
el Sr. :\[iró euriusísimos d;ttos sncrtdos dc la historia 
sagmda y proLm:\, flÍn p:;rj uicÍo de otros muchos ele la 
propüt ímlulú qUI:, como lnégo Llirelllos, ha reservado 
(!:Ir:\ los respecti VO,'l lugares en el cucrpo de llL obra. 

'l\mnÍlll\ estlt introcluccion histórÍcit con algunas con­
sidumciones relativlt>l it las ventaja:l que ofrece el em­
pleo (10 capitales ffiell piúdms prJciosns, comparaclrts COIl 

Gll:dud([uiof¡\ otros valores. Con este motivo adnce 01 se­
lwr :\Ii1'6 el ft1í1lbdu en su lal'g:\ experiencia, de 
<¡ne él precio (L~ las pe,lrerúl:!, l¡UO ya Cll principios del 

actual 01':1 trip10 del q\lll por lo gClleml alc,tllzaron 
en los xn y x\"1r, ha subido desdo el año ltl-\:1 

es decir que es hoy 011 algu-
mayor qne en dichos siglos. 

tr;'LIniks 
vinicmln it Gdllyertir.su dichus Lll 

YÚl'l1a,kra 1ll0lHlcl:1 do cambiu unin;rs:ll. 

lIó aquí, pue.> , por dónde desde luGgo el Sr .. i\Iiró 
justific:l implícitamente la oportunidad y utilidad do 
su libro, aunque este no tuviera, como realmente tiene, 
otros títulos á In consideracion del público. ClU1ndo los 
soberanos y magnates delmlll1do ostentrtn en las gran­
des solemnidades adornos ele piedras de inmenso va­
lor; cuando les imitan otros person'ljcsde ménos ele­
vaeb posicion; cu'llldo, descIe la clase media mJjor aco­
modacla hasta las más humildes familias del pu¡;:blo, 
guardan por tradicion ó ade¡ uieren con sus primeros 
ahorros alhajas que lucir en dias feliee'l y que lmoJan 
elllos adversos servir de alivio á sus rtpuros; ctlltndo, 
en fin, por móviles menos respetables y. dignos, no falta 
quien se arruine á costa de ver brilhr á las lnces cb 
unrt fiesta los diamrtntes en el adorno de una mujer qlD_ 
rielrt y {tlUI no siempre legí-timrt; cuando todo esto su­
cede, decimos, i podrá negarse la ntilidad ele un libro 
que trata de la bistori<t, de las propiecl'ltdes, de los Clt­
ractéres y, 10 que es más, del precio de esos ricos y co­
c1icirtdos o bj etos1 

'Ni es est'o solo: ocúrresenos, además de 103 indicll,do:! 
puntos ele vistn que dJ la propia obm se desprenden y 
'Iue prueban su utilidad, el especial servicio que Ucil­
,mente puede prestar prtra distinguir las piedras finas 
lcgüimas ele las hls'!". El Sr. Miró sabrá sin duda 
mejor que nosotros la importnncin de este punto; en que 
tal vez hubiera sido ele des8rtr insistiese máq, como sin 
duda tieno competencia pam hacerlo. El arte de frtbri­
cal' piedms finas artificiales, que hace algunos siglos 
llegó á tener cierta importancia, SJ perdió dcspucs ca,i 
por completo, y no hace mucho más ele medio siglo r¡llJ 
comenzó tÍ, renrtcer, llegúldo ya en nuostros di as á un:t 
mm perfeecion. Los nuevos óxidos met{tlicos con qus se 
ha enriquecido la quírnic:t, principalmente los del 
cromo y del hierro, hnn contribnido mncho indudrtblc­
mente al éxito que hoy aleanzn la joyería falsrt. Nadn 
dejan que desear en purezrt y brillo los topacios, ama­
tistas, l'llbíes, esmeraldas, záfiros, etc., que pueden en el 
di:t logntrsí! {t bajo predo, y que sobrepujan, sobre todo 
en volúm0~, á las verdaderas gomíl1as, que es raro en­
contrar exentas de defectos. Afortun1tdamonte hay cua­
lidades d() lrts que precisamente la hlsificaciol1 se alej:t 
tanto más, cu~\).to más so aproximrt á las otrlLS: talcs son 
la dureza y explendor de que las pieelms legítimas gozan. 
Tampoco se ha conseguido h:tsta ahom, que sapamos, 
fabricar viedras falsas que produzcan lrt doble refmc­
cion de b luz. La qnímic:I, sin embargo, es susceptible 
de adelantos que puedan ~lar resultados más srttisfacto­
rios, áUl1,qltÍzás en aquello que más se ha resistido has­
ta ahomá todas las terit'1tiv,as, es decir, lrt eonversion 
del carbono en diamnnte. V éltse, pues, si unrt obra, ele 
suyo mrtnual, como h qu:; e"rtmill'\ll,lo vamos, puede 
prestrtr servicios ,\, c lanios deseen conOCGr la nrtturnleza 
legítima, propiccl?cbs v0l',l:tcleras y valor l'ertl de objc­
tDs de; tanta estirr¡.a y en qUJ S3 invierten t:111 respetables 
c:tpitales. 

Pero; volviendo al nnálisis del B;tnclio de lCiS pied1'((,,~ 
ZJI'eciosas, del que una involtmtaria, aunque á nuestro 
juicio no ocios11 digresion nos ha apartado, diremos qne 
tÍ la introdnccion histórica sigue un compendio de las 
propiechtcles genei'ales de las pieclras, y en que se dan 
nociones sumarias ele .su color, brillo y electricidad, 
fmctura" clurezlt, densidad ó peso específio, fosforescen­
cia y refmccioll, Ituacliéndose dos lltmlnas en qué van 
limpiamente grabados sus ca¡;actércs crist<llográficos. 

Elltm luégo \JI autor pl'opÍltmente en materia y vá 
exnminrtndo por órdcn' alfi],bético más de cil).cucnta cla­
ses de piedras ó gemrnrts, dJscribiendo primero las pro­
picebrle; fís.icas y comp03Ícion química 'de cada una, 
dando lnúgo noticia clJ sus crirtderos, de la manem de 
lnbmrlrts, de sus aplicaciones, así en lnjoyería como cn 
otros oQjetos elo.art:o, y de su respectivo valor, concl1l­
yendo con indicrtr la etimología 'de sus nombres. En 
nlgllllOs artículos agréganse además elatos curiosísimo~ 
so.bre la hi~tona del descubrimiento, lrtbrn y aplicacio­
nes d9 lit piedra de r¡uc se /trnta en la antigLi.edad y 
eeladas media y modernn. 

Los artículos relativos á las piedras más importantes 
v:m redactrtdos, como es natuml, ·con mnyor extension 
y copia de noticias, mereciendo en este concepto citarse 
los del Diamante, B8rne/'altla, Lapislázuli, Perla, To-
}JaC/;o, Turijuesa y algun otro. ~ , 

Pero una de las cnalidrtdes quo pnm nosotros ela 111rt­
yor v:Llor allibl'o del Sr. :\Iiró, es la preferente atencÍo!l 
que dedica á todo cuanto, dentro de su plan, se refiere á 
Iluestra patria, consignrtndo cuithdosamemte, no sólo 
bs picdns mejores y que CIl mnyor cituticlacl produce, 
sino los Ill~ritos contr~iclo3 pOi' artistas c,sp~,fioles en la, 
lab!':, y pulimento de de elL1s, CO!110 por ejem-
plo, cld dhll1ant~. Dd ex,í.men hecho por el Sr. ::\IirtÍ 

1(12 varias alhajrts btillo-biz~mtinas, ele sus especiales 



, 
investigaciones sobre las obras de artistas esprtiioles en 
joyerút, resulta probado claramente que Luis de Ber­
quem, noble fln.monco, á quien se atribuye la invencion 
de 1ft ]n.bra y pulimento, no hizo más que perfeccionar 
l,ts divisiones del cuadrado del diamante, variando la 
elevacion zlne se daba de antiguo {t la tal 1ft espailola. 
Entre nosotros resulta que la 1ftbl'a de esta piedn habia 
yn. llegado á 8U n.pogeo en :afaclrid, Sevil1ft y Portngal, 
clUtudo n.ún era casi nula en Francia y nacia apénas en 
Holanda. En otros varios pasajes dcllibro hftllanse tam­
bien noticias análogn.s relativas á la histJria de nuestros 
adelantes en la eonstruccion de objetos de arte, de uso 
ú adorno. 

Con este motivo presta además el autor un aprecia­
bilísimo ~eI·vicio describiendo en los artículos respec­
tivos, ya por sus impresiones propias, ya por lo que di­
cen autores dignos de fé, tanto varias alhajas que S9 con­
servan en nuestro :Museo del Prado (de algunas de las 
cuales acompaiin. dibujo grabado), corr¡o no pocn.s otras, 
q llC, para mengua de Españn., han desaparecido por com: 
pleto ó están enriqueciendo colecciones públicas y par­
ticulares en el extranjero. Así, por ejemplo, entre o~ros 
varios objetos no ménos i1l1portantes~ describe, en el ar­
tículo Esmeralda, la magnífica corona imperial de oro 
y piedras que servia de adornó en las grandes festivi­
dades á In. Vírgen del Sagrario de ht cateClral de Toledo, 
joya admirable, que remataba con una de las, esmeral­
das más notables del globo, verdadern. mn.ravilla del 
arte, que el Sr. :Miró, despues de examinarla detenida­
mente, apreció en sesentct rnil dnros. Hagamos constar 
aquí de paso que ya cuanclo cinco años hace el Sr. Miró 
formó este juicio de la corona, hnbo de chocarle el que 
alhaja de tanto precio no estuviese custodiada eomo se 
merecia, y soJ5re ello llamó la atendon del capcdlan que 
se la enseñaba. Trabajo inútil y advertencia vana, que no, 
han servido para impedir el robo de aquellas y otras 
inestimables joyas, cometido de dos años á esta parte, 
en dos distintaS! ocasiones, dentro de los muros elel tem­
plo toledn.no y á través de tres fortísimas puertas y de 
numerosas eJrraduras, euyas llaves, sép:mlo el público 
y el Sr. j-liró, ni por un momento han salido del po,ler 
del cabildo ó de sus dependientes; pues es falso, falsísi­
mo, el malicioso ó ig¡lOrante aserto, por 'algunos propa­
lado, ele que ni en Toledo ni en otro punto de Espaiia 
la incautacion decretada en 1.0 de enero de 1869 com­
prendiese alhaja ni objetos tan inlllediataluente destina­
dos al culto C0l110 lo estaban y est{mlas encerrad,ts en el 
~agrario de Toledo. Y esto es tan cierto, que, existielldo 
en los mismos armarios en que estuvo ht rob¡tda corona 
de la Vírgen una 'preciosa. Biblüt manuscrita, en tres 
volúmenes fólio vitela, con iluminaciones del siglo XII 

al XIII y que se supone provenir de regalo hecho por un 
San Luis, que se ignora si fué el rey ó él obispo, los eo­
misionados parn. la incn.utacion no se fijaron en este 
monumento, puramente paleográfico y artístico, á pesar 
de su impropia colocacion y de que podia y debia eom­
prenderse entre los objetos pertenecientes al archivo y 
y biblioteca del cabildo, que eran los que real y única­
mente se habin.n hasta entónces incautado. 

Perdónesenos esta nueva digresion, hecha en desagra­
vio de la verdad y de la justicia, y sigamos el exámen 
que estábamos haciendo y que procuraremos abreviar 
para que no se fa.tigue la pacienci:t elel lector. 

Sin detenernos it cita,r otras muchas piedraf!, joyas y 
objetos de arte que el Sr. :aIiró describe, segun dejamos 
indicado, no podemos omitir un:t mencion especial de 
las curiosísimas, importantes y poco, eJllocidn.s notieias 
históricas y descriptivas, hoy como nunca acaso opor­
tunas, del tesoro de In. corona de Espaila, que, segun ase­
gura, ha sido el más notable y de mayor vn.lín. entre todos 
los europeos. Tócase esta materia en v:trios pasajes delli­
bro y entre ellos en los artículos Diamante y Perla. En 
este último habla de varias perlas históricas que perte­
necieron á los reyes de El:!paua, y en particular da noti­
cias, hastn. ahora inéditas, acerca de la llamada Lct Pe­
Tegriw:t, sacada de la pesquería del mar del Sur y que 
D. Diego de Tebes y Brito presentó en Pn.nam{t, {t.la 
de mayo de 1580, á los oficiales del reino, de Tierra­
Firme. 

Estimada por su due~o en 5.000 pesos de plata ensa­
yada, ofreciób á Felipe Ir, á condicion ele que si éste 
aceptaba, como lo verificó, quedase ex.enta del pago del 
f¡uinto real; y en caso eontrario, que se mandase valuar 
por el Consejo de Indias, para el pitgo de lo correspon­
diente por aquel derecho. Y ya que de perlas habhtmos, 
diremos tambien que el Sr. :aliró menciona, entre otros 
rios españoles que las producJn, al Gu:tdalquivir y al 
Guadiann., y que nosotros hemos visto algunas pescadas 
en el Ta¡jo por habitantes de Toledo. iN o podria esta in­
dustria fomentarse en alguna de esas localidades, de 
modo flue contribuyesJ en algo (L h riqueza nacional? 
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Ignoramos si esta pregunta puede tener una solucion 
satisfa.ctoriamente afirmativa; pero es lo cierto que 
existen muchos manantiales de prosperidad, aún no cul­
tivados en nuestro desdichado país, dónde, sin embn.r­
go, In. Providencia no los hU: escaseado. En el reino mi­
neral, por ejemplo, es" sabido que poseemos importantes 
eriaderos sin esplotar, de mármoles, de magnesita, de 
kaolin y de otra pprcion éle sustancias, qúe las artes y 
la industria nacionales pagan á buen precio en el extran­
jero, adonde tambien acuden á buscar muchas de ellas 
los españoles; y en la misma obra del Sr. :Miró se cuenta 
entre los criaderos de ágat¡ts y calcec10nias al :MQnjuich 
de Barcelona, donde esas dos gcmmas se produc'"n con 
grandísima abundancia y pueden cogerse casi sin otro 
trabajo que el de escarbar un poeo la tierm. Y sin em­
bargo, los industriosos cn.talanes no han" caido aún en 
In. cuenta de que poclrin.n, labrándolas á imitacion de 
Ahmania, , llegar ,Í, crearse un nuevo ramo de elegante 
y productivo eomercio. 

Por apéndice, 'y como curiosa muestra de l,ts extrauas 
,preocupaciones é ignorancia que, en punto'á la'l piedr:ts 
preciosas, han demostrado la mayor parte de los ¡tutores 
que trataron la' mataria en In. antigüedad y en la eelad 
media, inserta en extracto el Sr. Miró al final de su li­
bro, tom{mdolo, segun dice, ele cierto eódice del 
siglo xv, ~1l1 cnrioso documento titulado: L((p!;~lario. 
Título de las declaraciones de las nat1t1'alezrf,s de las p¿e­
dras et de las~ virtudes e f}I'ClcirlS q1te nuestro Beíior en 
ellas clió. Menciona tambien ligeramente las~ opiniones 
de otros varios escritores antiguos y las fantástieas re­
laciones que pretendieron establecer de alguna~ piedras 
eon los signos del zo.diaco ó con determinadas eonstela­
eiones ó estrellas fijas. 

En suma, la obra que hemos examinado podrá ser 
más ó ménos completa, más ó ménos técnica bajo el 
punto de vista científico; tendrá acaso hmares literarios 
hn.rto disculpables en quien, como su autor, no trata ele 
lucir prestadas gn.las de sabio ni de escritor; pero, á to­
das In ces, si por la índole é importaneia de la materia ha­
brá de prest.ar indudables servicios á n.lgunas clases f,t- ' 
brilcs ó industriales, por lo nuevo y curioso ele los da­
tos, como por cllnjo tipogr,íncél y por In. belleza de In.s 
láminas, ocupará tambien digno lugar en la biblioteca 
de cualquier bibliófilo ó aficionado á los estudios histó­
ricos y arqueológicos. 

Felicitemos, pues, por su libro al Sr. :afirrS, y ojalá 
quc, perseverando en la senda que con tan tn. aficion y 
gusto viene hace auos siguiendo, se decida pronto, como 
tenemos entendido lo med.ita, á publie:tr otm obra, en b 
cual, aproveclr:tndo los muchos peregrinos é inéditos 
elatos que existen en nuestros archivos, haga más cabal 
descripcion é historia de las joyas que en diversas épo­
eas fueron preciado .patrimonio de los monarcas y ele­
vados magnates de España, y honraron los nombres de 
no pocos artist:ts españoles, hoy casi desconocidos ú ol­
vidados. 

J. :aL ESCUDERO DE LA PE"A .• 

Á UN ALMA. 

Almá, que ele ilusiones 
Vives aún, soñando venturosa, 
Al dulce arrullo de tus quince abrlles, 
Sueuos divinos de color de rosa: 
Tú, que un mundo imaginas 
De paz y alllor y de virtudes lleno, 
y al soplo de risueñas e5pemnzas 
Tu frente pLlra y virginal inclinas; 
Sigue, sigue soñando, y si la sl!erte 
Qaiere rasgar de tu ventura el velo, 
¡Rompe la cárcel en que presa vive::! 
y ve dichosa á despertar al cielo! 
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EL VIL METAL. 

Desacreditadas entre los hombres tod:t clase ele ti "a­
nín.s, hay una que. suhsiste, triunfando ~b Lts revolu­
ciones é imponiendo su voluntad á los pueblos y á los 
reyes. Este poder, que no figura en las historias, no es 
la influencia moral de un espíritu sobre otros, ni la 
fuerza bruta que esclaviza {t los débiles, ni el misterioso 
predominio de la belleza, ni siquiera la superioridad 
aritmética. de los más sobre los ménos. 

Ln.zo de union entre los hombres, es ht causa de caai 
todas sus discordias: inte1-viene en sus placeres, produ­
ce muchas aflicciones, y si~ndo el símbolo de lo positi­
vo, es, sin embargo, ulla quimera. 

Su origen es tan humilde, que se eria entre lit es~o­

ria: su utilidad tan relativa, que habiendo coloc;tdo 
Dios el aire donde todos puelieran a8pira1:10, los alimen­
tos al alcance ele la mitno, y In. prueba de su omnipo­
tencia en todas partBs, escondió lo::! metales en las grie­
tas de las piedras, en las profundidades del suelo 6 en 
los lugares que habian de ser poco frecuentados. 

Es muy posible que en los tiempos .l'rimiti vos el Ofll 

sirviese únicamente á los muchachos par:L descalabrar {. 
sus vecinos: y es probable tambien que la madre de Tu­
balcain castigase duramente á su hijo, al verle entrar 
en casa cargado de pedruscos, sin sospechar la riqueza 
de aquellos ejemplares que hubieran hoy procluciclo ulla 
sociedf(d anónima, con su consejo de administracioll 
pagado á prorata entre los accionistas. 

N o quiero escribir la historia de la moneda, ni si-
,quiera discurrir acerca de la época en que los hombres 
empezaron á usarla para d comercio de la, .. ida: y no 
me abstengo de ello por falta de datos, pues precisa­
mente poseo un libro en que constan notieias muy cu­
riosas, las cuales podria utilizar y dar por mías, con 
sólo variar los tiempos de los verbos, intercalar signos 
ortográficos, y salpicar algunos adjeti vos, método c,\­
modo y muy usado de escribir obras cÍJ¡Jtíficas. 

Sólo trato de hacer algunas reflexiones respecto d" 
ese vil metal, como le nombran los poetas, ele ese rey 
del mundo, segun dice un novelista, ó de osa sangre del 
cuerpo social, como diria un médico millonario, de eso, 
en fin, que se llama plata en París, moneda en Lóndres 
y dinero en cn.stelln.no. 

¡,Qué es el dinero en síl Es un objeto inútil que to­
dos hemos convenido en hacer indispensable. 

¡,Qué es el dinero eon relacion á su destino! Cn agen­
te 'Iue se interpone en todos los cambios para facilitar­
los: ó lo que viene á ser lo mismo, un tropiezo (lue se 
pone en las calles para comodidn.d del transeunte. 

Entre las preocupaciones del género hnnullo, no hallo 
ninguna tan absurda como la de creer que el dinero >';1,­

le dinero: es decir, que corresponde á la idea que repre­
senta. 

La prueba evidente de que el yalor de la moneda es 
irracional, nos la dá este ejemplo tan exacto como in­
comprensible. 

Yo poseo cien mil duros y gasto cinco mil al auo: 
pues bien, guardo en el arca ese dinero, lc tengo ell mi 
poder, y sólo me desprendo de lo necesario para mis 
atenciones: aleabo de veinte años me habré quedado sin 
un céntimo. . 

Pero en vez de guardar 103 dos millones, los presto 
con un interés de cinco mil duros al año; el capital sale 
de mi cn.sa, en realidad ya no le tengo: y, sin embargo, 
vivo con los intereses veinte afias, al cabo de los cllalc~ 

vuel ven á mi poder los cien mil c1~ros int;:Lctos. 
No se pucde negar que el dinero que no se tielle vaL: 

más que el que se tiene, lo cual es un absurdo, y sin 
embargo, se verifica constantemente. Ahora digan us­
tedes cual puede ser el valor de un:t cosa euya v0rdade­
ra utilidad consiste en privarse de ella. 

OtrQ ojon1plo: consumidos los 0ien mil duros, me 
queda el crédito, y por espn.cio de un año sigo por él 
gastando los cinco mil pesos que ya no tC1l64.J. Sabido ol 
valDr 'llOsitivo de mi erédito, resulta este fenómeno real 
que es un disparate n.ritmético: cinco mil duros=¡). 

Que quiere decir: todo aquel que no posea uu cGlltinw 
tienc cien mil ¡eales. 

Sigamos el análisis. 
He prestado los cien mil duros, porque es indispen:'a­

ble dar salida al capital para que pertenezc:t illt<teto. 
Pero todos los dias me pregunto: tlbSoy pobre ó rico'!" 
Mi propiedn.d estriba en el crédito 'del deudor, y ya sa­
bemos el valor que suele ten,er el crédito. 

Si el banquero es solvente, representa cien lllil clnro~: 
si el banquero es un tramposo, mi crédito equivale á 
cero. 

Luégo el dinero que se prest~, se convierte CIl un ca­
pital probable ó una esperanza; y estn.lldo demostrado 
que vale más aún Que el conservado por su dueilo, hay 
otro dato para negn.r al dinero el valor que se le supone, 

y la pruebn. de que este es una preocupacion¡ la tene­
mos cn que vale más nn duro bIso cuando circula, que 
un aura de toda ley si nadie quiere recibirlo. 

Supongttlnos, sin embargo, que el dueilo de un cluro 
tiene en su poder veinte reales. 

1) Qué es el duro ~ U na unidn.d con tantos valores como 
illdívíduos traten do apreciarla. 

Para un ban,! uero tiene el valor de una fich:t de tresi-
110; pasn. á manos de un alférez y repre::lenta nna noche 



EL ELEF.\NTE PIZAlnHl. 



de teatro y de conquistas; entra en la boardilla del obre­
ro y alli supone el pan de dos semanas. 

El dinero, considerado como mercancía, ofrece los fe­
nómenos más extravagantes. 

Un rico propietario lo adquiere al diez por ciento; las 
viudas y jubilados lo pagan al sesenta, y al doscientos 
cincuenta los jornaleros. 

Si no estuviéramos completamente ofuscados, nos es­
candalizaríamos de un hecho tan absurdo, que 'á ser 
imitado en el comercio, produciria anuncios de este gé­
nero : 

"En la tahona de Fulano, se vende la libra de pan de 
la misma calidad á estos diversos precios: 

Para los banqueros á dos cuartos, para lqs militares 
á real, y p:1ra los pobres á peseta." 

Explopadla mina más riea, y segun se extraigan me­
tales, se irán disminuyendo las ganancias. 

Yo conozco una v:iuda que recibió de su apoderado 
mil reales: ha slttisfecho á sn acreedor la suma íntegra 
y ahora le debe mil quinientos: á medida que pague 
más, la deuda irá aumentándose. 

Todo el oro del mundo no basta para comprar á una 
mujer virtuosa: en cambio, las caricias de la mujer per­
dida se cambian por dinero. Calcúlese el valor moral 
de esas earieias " y tendremos el valor moral del dinero, 
que es su equivalente. 

Para aclarar bien mi idea, ahí va esa moraleja. 
Cuando un funcionario inmoral roba al Estado, se 

dice que está haciendo dinero. 
Si el metal aeuñado nada vale moralmente, en cam­

bio recibe por exeelencia el nombre de efectivo, para 
distinguirle del nominal, que, siendo todo lo eontrario, 
viene á ser lo mismo. Y se le llama efectivo, porque se 
le vé, se le pesa. se suena, y todos á una voz dan fé de 
su precio y buena ley en el meread? 

Ahora bien: he visto pagar aplausos con monedas, y 
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no puedo creer que tenga valor real un apláuso pagado; 
he visto vender injusticias por un poco de dinero, y no 
creo que sean ,de buena ley las' injusticias; y como las 
ideas de cantidad sólo se exp~ican por comparaciones, 
resulta lo siguiente: 

Encima de una mesa hay dos montones de monedas: 
el uno es el precio del magistrado venal; el otro el de 
los victoreadores de oficio;, iqué cantidad efectiva repre­
sentan los montones ~ 

Esta duda se aumenta, sabiendo que una cuenta de 
metálico puede saldarse musiéalmente. 

SORTEO DE LA LOTERÍA NACIONAL EN MADRID. 

~Ir. ~loney, banquero de Lóndres, entró cierta m:tiía­
na en el gabinete de un tenor á quien habia prestado al­
gun dinero y que le citaba para satisfaeerle la deuda. 
El piano estaba abierto, los papeles en el atril, el di­
nero sobre el piano, varios amigos en torno del artista. 

El banquero contempló las monedas como á un ami­
go que regresara de un viaje lejano: la alegría le hizo 
cortés, y suplicó al tellor que cantase una de sus arias; 
éste inclinó la c:tb::za y obedeció inmediatamente. La 
música le inspiró una idea de las más mercantiles. 

Pocos minutos despues, guardó el tenor su dinero, 
tendió al bauquero la mano y salió de la casa en union 
de sus amigos. 

Furioso el banquero al ver~e sólo, burlado y sin dine­
ro, acudió á los tribunales demandando el pago de la 
deuda, pero el artista presentó una cuenta por el mis­
mo valor, importe del aria que habia cantado por com­
placer á Mi:". Money. El .tribunal dió la deuda por sal­
dada. 

No se puede juzgar bien de la importancia de mi 
cuento, sin saber que ~Ir. ~Ioney era completamente 
sordo. 

y si no es posible justipreciar lo efectivo de una mú­
sica que no se oye, tampoco es fticil saber el valor real 
de la moneda que entregamos por no oir una murga. 
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Hay una demostracion palpable, que quita todo su 
valor al dinero: no tiene enemigos. 

y no se diga que los obreros se rebelan contra el ca­
pital, porque esto es inexacto: los obreros amotinados 
sólo pretenden participar de sus ventajas; cada tumul­
to para que se aumenten los jornales es una apoteosis 
deloro.' 

Porque, forzoso es confesarlo: siendo el dinero una 
ridícula y extravagante creacion de los hombres asocia­
dos, no teniendo valor real, rechazándole la razon, y á 
pesar de sus grandes injusticias, todos nos sometemos á 

sus órdenes. Es la única legalidad comun que aceptan 
los particlos_ Yo mi~mo, aunque me rio del dinero, le 
oigo sonar'coll alegría, le veo desaparecer con tristeza y 
le recibo con aprecio. 

~Illchas veces, al pasar por delante de ulla tabern:t tÍ 

al fijar los ojos en ciertos periódicos, escucho y leo fra­
ses violentas contra los ricos, proyectos de incendio y 
planes devastadores. Los que tal dicen y escriben, tie­
nen un Inedio más racional y suave de arruinar á los 
poderosos: coalíguense todos para despreciar las rique­
zas, quiten al dinero su valor no admitiéndole en pago 
de ningun servicio, ni á cambio de riingun objeto, en la 
seguridad de que como los ricos son muy pocos, y los 
pobres numerosisimos, el vil metal concluirá su tira­
nía cuando los últimos lo dispongan. 

Pero las gentes no se eneuentran dispuestas á sacu­
d:r tal yugo, y el ruido de las monedas ahogará siem­
pre los gemidos y las carcajadas de los hombres. 

Jo,,~; FERNANDEZ BREMON. 



LA ILUSTRACION DE MADRID. 

WS llUfUJS DE GERO~A. 

DCl!de que él francés vió invadida su patria por los 
M,',M,+r,a del rey de PrusÍl¡, los nombrc~ hcr6icos de Ge­
mna y han pronunciado con cntusiasmo á 
la otra pr>rte del Pirineo. 

alzar al cielo 103 brazos, esos flléron los españoles que 
el francéil cncontró en la pla.;-la. No los hltbia vencido él; 
porque agotltdos los víveres y las municiones, aún no 
habia podido hacerse dueño de las ruinas á cuyo pié de­
safiaban la muerte los españoles, 

Así invocaban no há mucho los tmnceses en su des­
gracia cl heróico ejemplo de Gerona, digno de ser re­
cordado á todos los.pueblos. La memoria de los esfllerzos, dignos ciertamente de 

la lo asombroso de la constancia, lo inflexible 
de {mimo!! , los prodigios de la. esperanza y la fé en 
la ju!!ticia, el sacro IJatriotíslllO de los gernndenses, ja­
masilo!'¡\, rnstlmte enaltecido: su gloria irmdiará eterna­
llleute ¡¡obre España, y (JI tributo qU(J hoy les rendimos 

débil ¡filW!!tr¡¡ del respeto y el entllilÍaslllo que nos 
in¡¡píran aqllello!; héroml de lK()fJ, 

N neve mil !!oldauol'! aguerridos, contra 2,000 solda­
do!! í!itiad(¡~, pudi¡m)!l deíltrl1ir fnertes mnros, arrasar, 
m¡\tar {JOI' hamhre, !1m, 110 veneer, doblegar ni enflaque­
e¡J1' el ánimo de IVluelIos entre i¡uienes era delito de 
ltlllert,j todo l,ropóllito do eapittÍlacioll Ó rendimiento, 

Allí el grana(Ullo D. 'fariano Al varez llevó al colmo 
el IWl'oiarno, COll la doble glorh de (lile á llingun gerun· 
de!lllU vi(¡ infodor í. (';1 en csfucrzo: RatisfaccÍoll á pocos 

Ilael!l; pero digna, por cierto, de tan ilustro oau­
dillo, 

Diez y ocho mil homhres atacaron 4t herlÍÍca plaza 
11'Jl primer oHearmiento reeibido. 

El primer proyectil Inmmdo por Los invasoros, on vez 
ele nlarmltl' iÍ !ll\(J¡¡trúfj eompatriotas, sirvió s610 de selíal 
lJllm 1!IW hOlllbreHy Illq;Of(ll!, !litios y ancianos acudieran 
{I nmOVill' ¡HU, inereibles esfuo!'zos de defons: •• 

A los I'0CO!l dial! llegahan t. 3n.ooO los hombres de las 
sitindOl'as y todavía, "i bion de algun punto des, 

ntojnl,:m á los IlIWBtrO;¡, tudavía estos con su arrojo ro­
c,bmh,m nlgo lo perdido, como sueedió eon el arra­
Iml ilo PedrlJt. 

Ullllt,ro vigOl'mlO!! asaltos dados {t 1ft l'laz:t costaron al 
üntJlltigo lrt pérdida do 2.000 hombres y lit vorgiíomm do 
intol'l'ullIpir vi por lIlo,dio. 

Lo!! proyoctilol! qnlJ do continuo lJran lanzados contra 
bt ohll!rLd, ¡l¡:rrilmIHtIl odilieioí!, arl'llinnbau In riqueza; 
P(JI'O ¡JlICCHH!i¡\1I máK y HUI}! 1M! llfH!1l¡fI del patriotismo 
Olt IIquella cohorto de héroes. 

y 110 t\()lo á lit doflJll!!1I l.tondill11, sino que, con bizar­
rl\ tellHJritlml, (lo continuo ¡¡I sitiador, y todo 
fuul'ttl, todo fHll¡m!'O (¡tUl tomah:t el enclIl1go tenia que 

iÍ eruelao do fUHlgl'\l; puos dojó llcnn do 
eI\(UIVlll'C!l 11\ ton,,: de S¡¡n LniH, y con ;¡,OO() mllGrtos 
hubo <tu ¡mgar 111 dlll castillo dlJ MOIljnich. 

En úI firllw, illi¡lll!br:mtiLhle proJló¡¡ito de consorvar!t 
1') mOl'iI' on Sil guard:\ y defensa, 

Al Val'(l? á cllllonazo,r (t proposiciones 
tL, <lnpitnlrwioli, e\li\lHltl yi\ [1\ muorto, lag enful'ftlccbdes 
y u1 !ml\lhru, y dril) (J~p,H'l\1' soeorros e{icftcurl, hftlJitm 
KlH1H~t,illl) ¡\ li\~ m:'\~ d\Ul\4 :m c[)n~t¡Hleia, 

Unlw mil \¡\)ll\\¡1'i.l~ volvÍtmm (\ intellttU á un tiompo el 
I\~!\lt(), Al Ilin flll intento, 2,000 de ellos 
llltbhn 

LOA tl:lHeO,¡ du bnm\m qlle) tes IllTojttra el IJIlUIll1go 1Iil" 

vhml!\ \HU'II q\1IJ lo!! MithrloM macha":t!':tlt ul U~(::tgO trigo 
t¡\lU IIÚ\l tllllil\ll á mimo du cinco llll,)'ll'~ de: timo 

"iti\!, 
1.1\ hizo tl,mtrn (le, la 'i'l):l vÍdim:\p en 

¡q¡ d moti lIú octubre, 
[':1\ 01 ,1" uoviomhl'<' ul h¡Ill\I)l'ü d'lVIH\" tÍ l,:litl sohh­

<10,4, y gmn UÚlIIlJl't) du Pl,!I'i\\llHIS mlme8t.erOS:lfl, 
En ([¡"iumlll',), ItI:; ,ld'tJllll<ll'llg du la Jl\aZ/t !lO untll más 

'\ tlu 1, l\ln hllm brus, fl\lll~' liG'H, fl'bri lus, ust¡'Il\1I,dIJ8, 
pUI'\I del I\!litau tan v:\l'Ouil '[u'.' aún el lus telli:t 
(l\\" !\bl'lUlll\r (1011 [1"; ,¡UU u!\\lsab:1 {I su alreclo' 
(101' (:o¡¡ l:\~ hOll\h:\:\ Y 

Alv:\l'lJ1. 1m d lúehn, punlido 01 clllloci-
mil'lltll, )':1 tluntimilmt,), Id lit' SUCI~Sll unter, 

dolo!' no hu­
'lno sOl1l'iora 

1.11(\S (1 no 01 

el frllneés 

CURIOSIDADES DEL PARO[E DE lIADRID. 

Al comienzo de la tarea que nos hemos impuesto 
de dar á/conocer las más interesantes curiosidades del 
Parque de Madrid, no hemos vacilado un momento en 
otorgar el sitio de preferencia al elefante Piz(¿)'}"o. 

Ningull animal do los tiempos modernos alcanzó, que 
sepamos, el justo y glorioso renombrJ de nuestro prota­
gonista. 

Sus viajes, sus aventllras y otras circunstancias par­
ticnlares de este indivícluo, lchan hecho objeto de la 
pública y constante atencion. 

Con respecto á su orígell podemos decir que lo tuvo 
en la patria de las mayores preciosidades: en la India 
Oriental, en la i.,la de Ceylan, Podríamos añadir aquí, 
sin temor de ser desmentidos, que nació de padres po­
bres, pero honrados; mas no cOllstándonos dato alguno 
de sus inmecli:üos ascendientes, no inventaremos nada 
sobre este particuhtr: tal es el respeto que á la verdad y 
al público profesamos, 

iPor qué se llama Pizarro el célebre paquidcrmo~ 
Esta pregunta se hacen'muchas personas y á ella pode­
mos contestar satisfactoriamente. 

Se llama Pizarro, porque via,iando por Améric:t por 
cuenta do una empresa particulltr, le dieron por compa­
Iíero á otro indivíduo de sn espécic, que habia recibido 
ántes el nombre de Cortés. Para que tuvieran más atraco. 
tivo los carteles de 13. m'.magería, se determinó' escribir 
en ellos en letras titnlares: Cortés y Pi?rf.I'I'O, maravillo, 
sos elcfltntes, etc, ; pero si por su carácter y sus hechos 
hubiese debid() ponerse nombre adecuado al que es hoy 
huésped eTe nuestro Parque, bien habria podido liamár­
sole Ene:ts' ó 'rra,iano; porque en valor y piedad acaso 
no le aventajaron.aqucllos ensalzados mortales. 

Tiene hoy dia Piz:trro cincuenta y siete añQs y cono' 
serva el candor de un niño, las fnerzas de varios hér­
cules juntos y un estlÍmago excelente, 

SlJ ha visto v,lrias VCCJS provocado á lides de muerte; 
siempre el láuro del vcnceclor ha. orllldo SllS sienes, y 
cleslluos ele la victoria, hit cerrado el corazon á los renco­
rcs, mostr{mdosu bondadoso, afable y nada cnorgll­
llacido, 

811 compalíoro Cortés mnrió de nost,algia, en Francia, 
y casi nos atrcveríamos á asegurar que nuestro Pizarro 
hIt tribntado l¡\'grinias á su memorb, ~ 

Ocho años lmce que se domicilió en Espalía, v~sitando 
y "iendo visita.clo por el público de nuestras primeras 
capit:tles, 

No htty ll1adrilclío que no recuerde la heróica resolu­
Cillll i¡\le en ltl'i:3 tomó Pizarra una mauana en que, falto 
(h: alimentos, Sldil) ft eonquistarlos ; penetró en una ta­
hOurL, all:uHí puertas y vallas, cortando, como Alejan­
dro, lo (l\1e no era fftcil dcsenredar, y satisfecha su ne_ 
eesidad, so dlJjó acomp:l.Ií:tr mansamcntc á su morada, 

N o crCClllO~ (Iue se:t l1l~llestcr recordar sus luchas, 
¡¡nI) ciluivale á decir sus triunfos un nuestras plazas de 
toros: todo Cl.,llllllldo los conoee. 

[":'¡!trlle hoy día un eolmillo; y si no puedo decir, co­
mo decia Oervantes de su mano, que lo perdió en la más 
alt¡t oellsioll fjl1C vieron los siglo" puede decir, como el 
hl'roe de Lopllnto, que, no lo perdió enuinguna taberna; 
pues fllli en nohle lid, dando con él en el suelo, al arrc­
Il!llte!' con \lll toro, no por 61 agraviado, quo en el rerlon­
,Id üe Valladolid lti cmbistió C'Jn siniestros proyoctos. 

El ~¡ dlJ octubre el\J dicho alío, cuando ya la fama ha­
bit, llevado el cOllocimiento de sus múritos á las más 
I\¡llutadas Clltyullta.milénto de ::\fadriclle ofre-
cilÍ nn asilo en el antigno Bncu,Hetiro, donde 
residu desdo ellt<Ínees. 

Allí deSCltlls:t de su." largos viajes po!" Franci:t y Es­
de haber recorrido largas regiones de su 

patria. y lo más llot:tble de ambas Amérieas, 
Desdé X tlCVtt- York á :Jbrsclla en l::ra y no pa-

reco oeh;\1' ti mónos 1<1. gravlldad delllorte-amcricano ni 
claeentl) de b Oallllhillf<t, 

Dlkil á todo 
pl\1'a 1;\3 

In 

las duru. 

iQl1ién sabe si mcditlt sobre los misterios ele las debi_ 
lidades y fl¡\quezas de los séres org.mizados, él, q l1e ca­
paz de poner en fuga á uua numerosa manada de se'lv{I_ 
tic as fieras, cede con admira.ble mansedumbre á las más 
leves indicaciones del dom~dor Eduardo Miller, que es, 
como si dijéramos, su Pedro Recio 1 

Catorce años hace que el norte-americano Miller 11') 

se separa de Pizarra, y en todo este tiempo se h 1n lle­
vado á las mil'maravillas. 

Eduardo hace cordiales elogios de Pizarro, Pizarro le 
da á él eontínuas muestras de benevolencia, y si no ex­
presa con retumbantes voces el cariño que le profe~a" no 
es culpa suya; es que no le fué concedido el prlécioso 
don del habla, beneficio que la s:tbia natllmleza prefirió 
otorgar á loros y maricas y á los hombres maldicientes. 

La otra muestm de curiosidades del Par'll1e de Ma­
drid que damos en este número es llua de los came "OS 

de Astralcctn. Su próvida cornamenta ysns lllengas la­
nas llaman prindpalmsnte la. atencion de los curiosos, 

Problema sobre estts cuadrúpedos: 
i Son tan ricos en lana'! á cons3cuencia de sus muchos 

.cuernos, ó llevan tant03 clwrnos,por ser tan lanud031 
Todavía no lo ha resllelto la ciencia. 

REVIST A MUSICAL. 

])on Miguel Marqués y su primera produccion lirico-dramáticn 
titulada: Los hijos de la costa, 

Un nuevo compositor S3 ha dado á .conoc:r hft poco, 
dias en el teatro de la Zarzuela. Un comp1sitor jóven, 
que cOI\sigue hacerse aplaudir, que·revcla talentoé in­
genio, qlle escribe una obra musical. en tre~ actos, cnan­
do sns conocimientos no han recibido aún la sancioll«le 
'los profesores, es, no podr:í negarse, una excep,cion de la 
regla general, un acontecimiento al que ciertamente no 
estamos acostllmbrados en España. 

Con satisfaccion tomamos, pues, hoy la pluma; con 
la satisfaccion de señalar un nuevo adalid que h \ hecho 
su entrada en el campo del arte, El aut?r de Los h~jos 
de la costa estudia la de comuosicion, bajo la direccion 
inteligente de D. EmilioArrieta, á cnyo cargo 83 halla 
la Escuela Nacional, de Música. Aún no termin:tda su 
carrera, sin haber concluido los estudios de bstrumen­
tacion, el señor Marqu6s se ha lanzado al teltro; ha sido 
aplandido y llamado á la escena. Su primera produccion 
ha adqnirido cart:t de naturaleza en el teatro de J ave­
llanos y este es el mayor elogio que puede hacerse del 
selíor Marqués. 

El éxito de Los hijos de la costa ha sido en extremo 
lisonjero para su autor, á quien sinc0ramente cla.mos la 
enhorabuena. ~ 

Como principiante, el señor Marqués 110S ha demos­
trado que posee un instinto superior y lln o~ganismo 
mllsicalllada comun; ha cUPlPlido,pues, con su deber. 

El nuestro es decirle la verdad, y se la direm03 clara­
mcnte, tal como la sentimos. Si el autor dé) Los hi;os de 
la costa halla severas nllestras apreciaciones, cre~ que 
son dictadas por·la más cumplidn, buena fc\, poI' el amor 
al arte cuyo engrandecimiento anhelamos, por el bien 
ele un arte que el señor Marqués profesa y al que, segun 
últimamente nos ha probado, podrá presta.l' en su dia 
grandes servicios. 

N o es la primera vez qlle el autor de Lo,~ hi ·o,~· de lc¿ 
·costa nos ha revelado sus conocimientos musicales, Las 
dos sinfonías qlle ejeclltó la Sociedad de COXlciertos bajo 
la direcciondel señor Monasterio, nos dejaron ver quc 
el señor Marqués aspiraba á merecer el nombre de com­
positor, aspiracion noble y justificada en todo aquel que 
so dedica al arte. 

El Sr. Marqués dejó ver entónces ~IlS grandes faculta· 
des como instrnmentista, las sinfonías fueron muy 
aplaudidas; el autor recibió inequívocas muestras de la 
complacencia con qne el público acogia sus primeros 
trabajos; Marqllós comenzó á conquistarse un nombre. 

Debemos hacer notar, sin embltrgo, que incurri6, en 
nuestro concepto, en un error. Escribiendo graneles sin­
fonías á euatro tiempos, el Sr. Marqués empezó por 
dondc lógicami;ute deberia haber terminado, pues si es 
indudable que las sinfonías de córte clásico dejan gran 
liberta,l á la imaginacioll del compositor p,tra desarro­
llar extensa.mcnte un plan" preconcebido, no lo es ménos 
C¡llC siendo las a.lltiguas sinfonías obras inmensas en las 
que han agotado su inspiracion los más grandes compo­
sitores ele los tiempos modernos, se hace indispensabltl 
que el artista. que lleve {L cabo la composicion do una 
'cran sinfonía. á cuatro tiempos, posea conocimientos 
~xccpcionftles (¡ue s,',ll) la práctica y un talento superior 
á todo elogio pueden prestar, 



En este mismo error hlt incurrido el Sr. Ma¡;qués al 
escribir, para su salida á la. escena., una zarzuela en tres 
actos. 

Si la.s composiciones instrumentales encierran gran"­
des dificulta.des, ésta.s se multiplic~n con el concurso de 
lalS voces. La instrmnentacion consistGi es cbro, en ha.­
cer que cada instrumento ejecute aquello que más con­
vielle á su natura.leza propia y al efecto que se trata de 
producir. Pero la mision del buen instrumentista la 
partc difícil de la orquestacion es la. ele agrupar los ins­
trumentos de manera que el sonido de los unos se mo­
difique por el de los otro;;, llegalldo <\, conseguir del con­
junto un sonido paHicular que no produciría ninO"uno 
ele ehos aisladamente, ni reunido á los instrument~s d~ 
su especie. 

E'sto implica ya conocimientos muy extensos, que, 
como {Llltes hemos dicho, requiereÍl muchos desvelos y 
mucha práctica. 

Agréguese á esto que en su union con el drama, ó so­
l<thlellte con la palabra cautada, la música debe hallarse 
siempre en relacion directa con el sentimiento expresa­
do por la palabm, con el carácter del personaje que can­
ta, y la mayor parte de las veces hasta con el acento y 
la.s inflexiones vocales qne se suponen más naturales en 
ellellguaje hablado, y llegará á formarse una idea, si­
quiem aproximada, de las dificultades increibles que 
entraila toda concepcion lirico·dmmática. 

En la pa.rte primem, relativa :í. la instrumellt:tcion, 
el Sr. Marqué;; ha trabajado con cariilo, con verda.dero 
calor, en Los hijos de la costa. Se haolvida.do que escri­
bia. una zarzuela, y ha escrito una composicion que bien 
pudiera.mos lla.mar sinfollía en tres actos. En toda la 
obm se ve la. inexperiencia de quien por vez primem 
tiene que ocuparse de la escena.; de cu¿tlldo en cuanelo se 
vislumbra. al sinfonista, otras v\)ces S0 manifiest:t *el 
ca.nsancio de qllÍen 110 puede con la.s diferentes situa­
ciones de una obm en tres actos. La. dcsigludcla.cl y h 
falt:i. ele hilacion en las'idefts generales se hacen nota~r 
desde el primer momento. (Téngase en. cuenta qne ha­
blmnos de,b instrumentacion.) La overtum es un ver­
da.dero mosáico. AlIado de detalles superiores, armo-, 
niza.dos con mucho talento y en 103 que se observa. des· 
ele luégo que el jóven maestro quiere romper con la. ru_ 
tina. de bs modulaciones relativas, aparece un,t tarante 
la ó un saltMello trivi<tl en la forma. y en el fondo; si 
un cl'e,~cend() ele toda la. masa instrumental prepara, 
al parecer, un motivo de tempest:td, este motivo, tan 
natural en un:t obra mal'úw, queda roto ú los pocos 
compa.ses, sin que pueda cl público dar¿.c cuenta. de la. 
idea que ha guiado al compositor para obrar de esta 
mancra. La sinfonía puede dividirse en cinco tiempos, 
número excesivo si se tiene en cnenta que la.s overturas 
de ópera. COtlSta.11 de dos. En CUfmto :í. motivo fijo no he­
mos podido hftllar en ella ninguno que Se) rdacionc con 
la obm, pues no podemos ca.lifica.r eomo motivo" prin­
cipales el saltarello ~ la ca.v:aletta del duo de sopra.no y 
ba.rítono del acto primero, que se halla repetida en 
el fina.l de este acto, repeticion que constituye un 
gmll contrasentido, cuy,t explicacion no hemos podido 
hallar. 

El Sr. JIarl}ués ha concebido una multitud de idea.s, 
f¡Ue ha coloc,tdo sin órden ni cohesion en su obra, sin 
exa.mina.r si estas convenian 'á la. sitnacion, si esta.ban 
en rda.cion con la. escena y el personaje, sin cuidarse 
para mtda de los ca.nta.ntes, atendiendo solamente á la 
or(juesta. La materia.lida.d de la. instrumenta.cion res· 
popde :í. la.3 esperanzas que el Sr. :JIarqués habia hecho 
conc 2bir. Marqués conoce la. instrumentacion, la. ha cs· 
clldriun.do, ha sondeado sus profundidades, lleg'a.r:í. á do· 
milla.rla a.lgun dia.. Esta. gloria., pues gloria. cs y no pocn 
para quien se halla. hoy estudiando la composicioll en 
núestro Conserva.torio, debe sa.tisfacer al autor de Los 
hi;os de la costa. Repetimos una. vez más que 1:t z<lrzue­
la tiene deta.lles instrlllt.entale.'l de primer órden, que 
honra.n á un a.utor que comienza ahora su carrera. Los' 
muchos lunares que hemos nota.clo en Los hijos de ¿'t 
cost", son consecuencia. na.tuml de la inexperiencia y de 
bs ltluch:ts situaciones de la. obra. Mal'lluós cOIT~girá 
cstos defectos, que tan natumles son en un principia.n· 
te, y el 'tiempo nos le dad, á conocer como innovador 
t<tl vez de las reglas fijas ó ina.movibles de nuestra zar­
zuela. 

Al trata.r de la.s combina.ciolles voca.les, haremos única­
mente mencion del final del acto segundo, magnífica pie· 
za en la que el SI'. Marqués ha. resuelto con feliciebd el 
problcma de la union de las voco.s y orquestn. Est::J final 
es un concerta.nte que constn de IUl tiempo; en ól Se: ha.. 
Han perfectamente medidas las fuerzas progresi vas de la 
sonoridad, el ritmo es acentuado como conviene á las 
composiciones de este gónero, todo se h¡tlla bien previs­
to, bien colocado; la.s voccs cantan, la. orquesta canta, 
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el compositor ha atendido, á la estátua. y al pedesta.l; el 
maestro manc1a, domina, supedita ll'>s elementos voca­
les ó instrumentales á la. iInpetuosa fogosidad de su ins­
piracion; Marqués aparece pidiend,o Sll diploma de com­
positor, el público se le concede, la crític¡t se le concede 
tambiell: Ma.rqnés ha debido quedar sa.tisfecho. 
, Oansado tal vez por cste esfuerzo de imagina.cion, el 

compositor'decae y desfa.llece. Oamina. hastiado y de­
seando dar fin á la zarzuela. Para esto acucf'e (t las fer­
?natas italianas de peor gusto, á las cavatinas y duos 
italict'nos, á la estructura. italiana, la. za.rzuela se italia­
ni.za completa.11lente. La orqucsta. sigue impertérrita. sus 
acompa.ñamicntos abajetados; de vez en cuando el oido 
percibe un diseño, si no origina.l, bien instmmentado 
alménos; 6yese un ¡Gentinel((, a1:el'ta! del qu~ podia ha­
berse sacado mucho más· partido acentua.ndo la vocal e 
de ctle¡·ta, y prolongando el sonido, po~ ser'e~ta'la ver­
da.dem inflexion vocal de este grito de ordenanza, pn­
diendo despnes por modnlacion ena.rm6nica, v. gr., ha­
berlo repetido, volviendo al tono na.tuml en un !limi­
nuendo que s3ria de gran efecto por el aleja.miento 
progresivo de la. voz. L03 coro. de L,)~ h';¡os de lct Clstrr, 
carecen, la. mayor pa.rte, de ritmo; se contentan con 
marca.r la. armoniá, represen~ando por este motivo un 
pa.pel secu11dario. En cl acto prim3l'J hny una pkr¡a.ria 
que comienza á voces sola" en terceras, dobbnclo el 
canto á la oct¡¡,va. los tenores, si mal no recorda.mos; {t 

los pocos compases, el Sr. ~farqu¿s, tímidameÍlte y 
COI110 quien no S.J atrevé :í. proseguir un Célro armoniza­
do (rtra avis) a.ü;tndona su primcm iclea., a.cude áJa 01'­
quest:t y ea.e en la trivia.lidad. 

El a.nálisis, en conjllllto, de lfl, zarzuela del Sr. :.\íar­
qués, puede ha.cerse en pocas palabms, parodiando el 
célebre dicho de Gretry, que interrogado por N a.po­
leon I a.cerca. del D'm Juan, contestó: ";\fozart ha colo­
locado la. est{ttua. en la orquesta y el pedestal en la es-
C8Ua. 11. '" 

El 'Sr. :\farqués ha. colocado el pedestal c1~ la. orques-
ta,. pero la est:í.tnlt nJ exist.J. I 

Hemos termina.do ,nuestro traba.jo, tanto más SBvero 
cua.nto que ha.bl<tm03 de un principiante. El Sr. :J1:ar­
qrrés promete mucho, llegará á ser un maestro de méri­
to; .podrá alca.nzar muchos dias de gloria.. Para. esto es 
mcnester que estudie, que tra.ba.je ~in cesar, que rompa. 
con la rutina., desprecia.ndo los obstác~Üos que puedan 
cerrarle el [law: tiene elementos pam ello i el deber de 
ponerlos en [Jl·áctica.. Desde nuestra, .. modesta posicion 
de críticos, el Sr. :\fa.l'<IUé;:; nos ha.ll'll'iÍ, siempre á su 
lado, displl~stos á elef.:melerle con télda Lt elwrflía quo 
Iluestr¡t l cUbiles fuerza::; nos presten. Un esfu:rzo; su­
premo por parte el.3 todos [os j(ívenes cOlllpositores que 
hit formado lluestm Escuela de Música.. :\Ltrqnés ha. 
dado el primer pa.:;o sin haber terminado su caITera. 
iQuó. espern.n los de1l1a.s·/ ¡,De quó sirven hts 1l1eda.llas 
ele oro? Aba.lldonen su ina.ccion:; s:tlgall de ese injustifi· 
c:tc1o marasmo. i Ignoran acaso qu'~ Sl1 obstinado silel1-
cio pueden tmducirlo los l':;píritlls .sus~Jicaces en un 
voto implícito ele censura. contra. el Conservaturio'¡ 

CORO:\IA IUPERLlL DE LA rIRGE:\I DEL SAGRARIO 
'EN TOLEDO. 

Entre bs inuí.genes ele la. :\helrc de J esueristo que son 
objeto de 1l1?yor devocion entre lus fieles ca.tólicos, lign­
ra en Oastilla, en primer término, lacol1ocida b¡~jo la 
acl vocacion del Sa:jI'a1'io que se venera. en su eapilla 
propi,t de la motec1r:'tl de Toledo. Es toda de madera. y 
está forrada, excepto el rostro y la.3 ma.nos, con una hoja 
de plata. basta.nte gruesa, circunsta.llcia (¡ue, unida. al ca.­
r[tcter gellcra.l de su escultnra, contribl1ye :í. darla bas­
tante antigüedad, si bien nunca tanta. COlllO la. qllC la 
asignan cl vulgo toledano, fundado en la tradicion y en 
el rccusab1e testimonio del cronicon de ,Juliano. 

De todos modos, son hechos illducbblcs la ardiente 
devocion que á esta. venerada i1l1ágen pl'Ofesa.ll los ca.tó­
licos de Toledo y su provincia, y (Iue en tiempos más 
prósperos para. la Iglesia. ca.t61ica los ex· votos, las dádi­
vas y los regalos fueron poco á poco acumulando alrc­
dedor de estft imágen, alhajas, piedras y meta.lcs pre­
ciosos, dona.tivos de monarcas y magnates castdlanos, 
aumcnta.dos frecuentementc con mallo pródiga por el 
cabildo primado de las Espailas, cuya.s pingiies rentas 
le permitia.n ha.CCl·, sin gran esfuerzo, ustus y otros gas­
tos para dar mayor ostentacioll y magnificencin a.l culto 
de la milagrosa. imágell de la Yírgen del Sagrario. 

N o es nncstro ánimo enumerar y m~nos describir 

( 'O Jo.) 

a.:Iuí las va.ria.s y,magníficas joyas, adl11iracion de pro­
plOS y extraños, que se enscñaba.n hasta lluestros dias en 
In cat0dral de Toledo, como pertenecientes á la Vírrren 
Ni el riqnísimo 1wlnto de gala' construirlo cn el si: 
glo XVII, ni la ,~rtS ¡niíi/l ó vestido de la imág(:n bordado 
de oro, aljMar y perlas, con su riquísimo delantal "n 
que las esmerald¡ts, diama.ntes y rubíes alt3rnan a1'mó­
llica~ente, produciendo un COJ~j llUtO de sin igual ri'1Ue­
za; nI el suntuoso pectoral, son objeto, por ahora, de 
nuestro trabnjo. Sólo vnmos á procura.r describir la mafr­
nífica cm'ona que ha.sta el a.ilo 1868 ostentaba la il11ág~"'n 
durantc l~ octava de su fiesta, hermosajoya.de gran va­
lor l11a.tena.l y artístico, y que manos sncrílega.s rob<1.rol1 
con otras alhajas del armario en que se custodia.ba en 
uno de los primeros meses del ailo 1869. 

~n un pri.ncipio formaba tan admirable joya un cerco 
ó dla.dema. clrcnlar, de oro, cuyos adornos limitaban dos 
filas ele p~rlas, redondas y orientales, realzando el ex­
plendor de los rnbíesy esmeraldas que le adornaban, ca­
pricI~osos adornos cincelados y esmaltados de distintos 
colores y en el. estilo del renacimiento. 

Hizo esta corona Fernando de Oarrion platero "se 
t' t b' '7 " J aso su ra aJo en ,60.000 maravedís, de los cuales se le 
reba.ja.ron 37.500, y s610 se le pagaron 722.,'iOO Gn el 
ailo 1556 en qne la. entr2gó concluida. 

Diez y ocho a.ños despues se determinó hacer el seaUll_ 
do cuerpo ó in~pe1'¿((.l de esta corona, y el Sr. D. G:rcía. 
de Loaysa <:tiro n fió este encargo á Alejo de :Jfontoya, 
platero :eclllo de Toledo, quién se obligó á ejecutarle 
por escntura que pasó ante Alvaro Perez, escrib<1.no 
l'ú~lico en 29 de ma.rzo de 1574; desde cnyo tiempo tra­
baJÓ en ella ,ha.sta el de 1586, en que la entregó conclui­
da y ta.l como ha llegado hasta. nuestros dias. 

Este segundo cuerpo se cpmpollia de varia.s estatuitas 
de oro esma.ltado de unos cuatro á cinco centímetros dc 
altura, representando ángeles, sosteniendo cada dos un() 
de los a.domos de la diadema y ocultando con SIlS cuer~ 
pos el a.rranquc de las franjas cuajadas de pedrería. que 
se agrupaban por su extremo superior sosteniendo fiau 
r;t8 a.legóric¡ls sobre las cuales estaba c~loca.da, sirvie¡;d; 
de globo y apoyo á la cruz con que terminaba la corona, 
l:na magnífica esmemlda de precioso color, limpia., per­
fecta.mente esférica. y de unos cuatro centímetros de di:í­
metro. 

La pa.l'te interior de la corona estaba. literalmente 
cuaja.da de esma.ltes, represellt:mdo en pequeilos 111C­
da.llones varios dc los emblemas de la V írgen C01110 
7' . ú ' ltrns e 1tl'uea, Domns anrea, ji'a3cleris arca, etc. Toda. 
la. labor de csta. alhaja. era nota.ble, tanto por la. perfec­
cion con que estaban cincela.da.s sus diferentes partes, 
como por la. pureza. y buen gusto de los esmaltes f¡lle la. 
adorlla.ban. Sus dimensiones eran veintisiete eentíme­
tros de altura. y vúntidos de diámetro p'or la parte más 
aucha., y la impreslon que producia su visb,era brillan­
t," y deslumbradom. 

Doce auos tardó Alejo de :.Uontoya. en conclnirla., y 
fné ta.sada. por Juan Dominguez y Diego de Abeo, plate­
lOS de oro de Ma.drid, siendo Jacobo Trezzo, escnltor 
de S. ~L, superintendente de la ta.sa.ciolJ, la. cual fuó 
de 8.250 ducados por la hechura.. resultando r.dcmas 
q~e ~ellia. la. imperia.l de la corona las perlas y piedras 
slgmentes: 

:\'[AJl.A. VEDISES. 

2. Ualnjt.:ls, su yaZor (18 ()l de.......... ·1:-l0.000 
U. HubICo., .... " ..... , .... , ....... ,., .JO:l,~)~S 

1;). Esmeraldas ........... .,'........... 2:17.~00 
.~,7. Diamantes......................... ;,:-),j.396 

1~2. Perlas.............................. :·m7.~:)S 

i.S4"1.2(l2 

Peso del 01'0.,.............. 39;'UlSl} 
r.l. <1,' la plata <le las ,almas. • . ... ,103-221 
Oro con qne eNtün dorada::;. 

·103.227 

I1"c!((1l'ilS •... , .• ~......... 3.09¡.7:íO 3.11\)7-750 

:;.:~,j3.23\J 

Oon este motivo se tasó tambienla. parte 1:1 e esta co­
rona llue habia. hecho Fernando de OnrrÍon en 1.954.15G 
maravcdiscs, que unidos :í.l08 demas componen 1l1am­
veclises i.29i.395, ó sean rcales vellon 214.629 y 91l1ara­
vcdíses. 

Ahom bien: cn yistft dc estos elatos y teniendo en 
cuenta la diferencia. ele v~Ior de la moneda dtlsde el si­
glo XVI ha.sta nuestros dlas, b,se habr:í. separado mucho 
ele la verclad UIlO de nuestros tasa.dores de joyas clue ' _ 

f . . d" h' " se gUl1 con CSlOll prolna., lJO ace Cll1eo nilos que "1,, 1 
.', v ,a 01' 

de la corona ascenclla. á sesenta ¡¡nl cllll'os? 



El grabado á. que a.compaña este artículo recordará á 
los qnc, como el que escribe estas lineas, han tenido la 
suerte de contemplar detenidamente el original, la pri­
mera impresion que la vista de la corona les causara, y 

dar una idea á los que uo la conocieran de la 1m­
que tellia como ohjeto artístico, independien­

temellte del valor materíal de las piedras y metales pre­
üi0808 que la formahan. 

E. ml,)fAmÁTIWUI. 

DON CRlSTINO lmRTOS. 

P¡mt escrihir la biografía ext1eta y eircunstancill-da de 
D. Cristino Martos y Balbi, eon Cl1yo retrato hOl1ra:nos 
hoy nuestras columna!!, tendríamos preciflion de hacer 
1,11 hi!!toría'1lol1tica de 106 último!! veinte años. No hay, 
1m úreeto, illleeilO algllllo de nuestro país acaeéido en esa 

en <¡ue él !lO haya tomado parte. MartoB repre­
íjtlllttt lIt tmnaieion entre los hombres que cn la guerra 
eivil de 10M ¡¡Ülte año¡; derrocaron el IthBolutÍ¡;mo y res­
tttbllJeícrol! (J] Hil!temll constitucional, y los que han na­
nido {t ltt vida política al calor de b rcvolucion de Se­
tíCllulm.:, '!'üme, (lomo 1011 primcros, pa8ion politiea y ar­
ralllllWM Imtrióticos, y como 108 segundos tolcrancia y 
UI! í VOI'Hltlídad de conocimientos. Y aunque esto repre­
iHJllta, Martos os muy jóveu¡ apél1lts pasa de los cuarenta 
nflol!¡ pero es I:\abido que en esta época de actividad fe­
bril, It~ pátdu reclaml\ muy pronto á los hijos que han 
de servirlu. 

t)on Cristina MartoB, hijo de una familia ilustre y 
nació en Clralll\da, cuna de tuntos. homhres ilus­

tros; pero en 'l'oloclo, ¡, lu que mira como su segunda 
patria, y en Madrid, fuó dOllde recibió su edueacion. De 
Sll ingenio, de su proeoeidad para. 01 estudio podrÍl1mos 
docir mueho y lo diríltmos si" á fuerza de ser este tema 
obligado de toda biogrllfía, no huhiera de parecer par­
cial: 11011 remitimos al testimonio de muchos de sus 
"~.,·,tr, .• "",,u' t¡ue m'm viven, y de sus maestros, que se glo­
rian do bberhl tonitlo por disdpnlo. 

Muy nUlo 1I0rdi6 á SJl padro, preéisamente cuando la 
fortuna do 8\1 familill habia deoreoido, con lo cual tuvo 
que on ¡mcer on breve productivos sus estudios. 
1~1 filó 01 que desde luégo lo atrajo, yen 
verdad que no OITÓ la vOCl\cion, pues JIluy lné~() se dió 
á. COllocor en In AClldomüt do .J urisprndellcia y Legisla­
oion, dOIl(h~ por la fll1itlllZ do su palabra, su grllcia en el 
docir, !Hl ingollio ou 01 razonar, sobresali6 allí don do 
hrillllbnn <JánovIIs, Silvola, Espinosa y otros que hoy 
!Ion l10ma de la tribullll pllrlamontlll'Í1I 6 del foro. De al­
ma. 111la.!!iolladll y du !!tllltimiont08 geuorosos, Mllrtos se 
ILfili6 dORclo hllÍgo 011 111 o!lcuollL liheral, y no bion schll­
hin recibido do abogado en la Universidad de M¡\drid, 
!llumdn iUILUgur68\1 Cl\rrOfll politic!\ tomnndo parte en 01 

[¡mm tllllli!lllto do IBM propllrndo por Q'Donnell, acom­
\H1!11111l1o {I lÍste 011 sn oxpedicion y Mlistiendo á 111 ac­
cioll de ViOit,lVI\fO, Victorioso ollllzamiento, Martos os­
ul'ib16 011 tllliOIl do n. Mlm\1el Piuodo la historia de 
111}\le11011 sutlOlms quo M'm !lO loo con lnceroíl y con gusto. 
r'~ut6n!Ju!! rué 1l0lnhr¡tdll toulentu lisclIl del 'l'ribllnal con­
ttlmlÍOi\O n!lmilli!ltmtivo, dÍi!tingniómlosu por In lucidez 
(le ¡HU! die&¡\mtmOfl y [¡\ bl'ilhmtez de BUS informos. LiJs 
!lU(lO~()il dull\fl lo ohli¡¡lIfOn á hMer dimisiOll ele su des­
tino, q\llj lo fUl\ IHhlptMla con sentiluionto por lns simpa­
tías quo h¡\bil\ SI\bido 

no dd (j"hiortlO íllWdó Mnrtoil reducido á 
11\ dúftlll~l\ do loa ¡mrticnll\flls, y en usta C!lrt'el'll es donde 
1m obtenido !-lllS JIuí" brillantes y envidin,bloa triunfoB. 
l'oC()!l hahr¡\ qllo OH tl\n ¡lOen llllynn logrado con-

tlm en el foro. Verdad es 
qllO illt principio yll 01 bnen suceso postcrior. 
t,,, (11\\1;:;1\ formltd¡\ un dc Sevilla, lH\riellte 
do ¡lo Hl\llHHI ~lnr(¡\ NIHV.WZ, ílimnl no rocordnTl\os, dió 
ol1itlliuu iI ~[¡\l'tO!l pl\l'a demnstmf todo lo quo vnlin como 

'l\mill por trill\1nnl 01 primero do 11\ 11IIcionj 
eomrlllt,idc¡f iI d mils just!lmuuto afamado 

por dufcndido á uno do las 
y por tema do su de­

fensl\ las altns ClluStiotltls do dorocho, historia y 
IihJ!OIIl!:I\. At\u reeOl'dl\!lloí! solullllles dohates, que 
dumfon muchos dil\íl; du ellos Sl\lit) ~Iartog con mm ro-
pl1tacioll hedll\: on el\tlSI1 lo quo otros 
no sino de mnehos años. Desde onMnces 
su flulln fm\ (~ruchmtlo y Stl estndio fI flor UIlO do los 
primero!l do Mlldrid por ollll\moro y la ollt,idad do los 
In.""""""" qtlé lé onllfinrnn. 

Los dtlhenls de su 
iHUI nlidones 

no le hieieron olvidar 
~rllrtos formt) p,!\rte de In primi­

do la cual >le >leparó con 
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otros compañeros porque entendía que ern necesaria la 
fusíon de progresistas y demócratas (realizada algunos 
años más tarde) y de la cual no era entónces partidario 
el director de aquel periódico. 

Oonsagmdo á su estudio, que veia ele,varse de dia en 
día, pasó Martos algunos años hasta que comenzó á pre­
pararse la revolucion que ha dado al traste con la di­
nastía do Isabel II. ~~artos hnbicra podido sustraerse 
fácilmente á los peligros y á los perj uieios que toda pre­
paracion revolucionaria llev;¡, consigo: ningun provecho 
pcrsonal podia ofrecerle la política; pero este aparta­
micnto huhiera sido egoista, y Martos no lo es. Puso su 
persona y sn fortuna al servicio de la idea; y en 1866 em 
condenado á muerte, á lo que pudo escapar felizmente 
emigrando 1\ Francia. Dos años pasó emigrado, fijándose 
ya en París, ya en Ginebra, ya en Lisboa, y siempre en 
todos estos pnntos al servicio de la causa liberal. Su 
triunfo le restituyó á la patria, sienrlo inmediatamente 
agregado á la junta revolucionaria de Madrid y desig­
nado pocos dias despues para vice-presidente de su Di­
putacion provincial. 

bQuÓ habia sido en estos dos años del estudio de don 
Oristino Martos 7 A esto sólo podrán responder los que 
conozcan lo personalisimo que es el trabnjo del nbogado. 
De sn maguifico estudio sólo encontró :J1I1rtos. f~ la vue1-
ta de BU emigrllcion, algunos restos conservados por sus 
amigos. 

Desde 1808 hasta el dia, están demasiado pr6ximos 
los suceHOS en que Martos ha tomado parte para que 
debamos ocuparnos de ellos. ' Sus discursos en In reu­
nion d~ Price, en qne fué escuchado con gusto hasta por 
sus enemigos, en ol Cllmpo del Moro y en 'las C6rtes 
Oonstituyentes, donde ~epresent6 á la provincia de To­
ledo, están presentes on la memoria de todos. La pasion 
politica no podrá desvirtuar nunca el mérito del discur­
so pronuncilldo en defensa de la ley de matrimonio 
civil. " 

El IIctulII ~inistro dc Estado podrá ser combntido 
por sus enemigos politicos en cuanto á las ideas que 
profesa, pero nadie podrá negar le .una probidad inta­
chable, unll facilidad yuna elocuencia en el decir que 
no tiene snperior entre nuestros hombres públicos y ·á 
la que igualan pocos; y una modestia y un desinterés de 
que igualmente no nos presentan muchos ejemplos los 
aZllrosos tiempos quo corremos. 

N. C. 

OUDRID y EGuíLllZ. 

Respondemml al interós que ha escitado en el público 
la nneva ohra de estos dos fecurídos.é inteligentes auto­
res, titulada HZ. rnoUnero de Subiza, publicando sns re-

tratos. El ser sobradamente conocidos del públíco, nos 
dispensaría acaso de, publicar sus biografías, sila nece­
sidad de cerrar este número ;0 nos imposibilitase ya 
materialmente el publicarllls. Cierto es que ninguno de 
ellos lo necesitan para qne su mérito y su derecho al 
aplauso de los amantes de la literaturn y de la música 
sean por todos reconocidos. ' , 

SORTEO DE LA. LOTERIA NACIONAL 
EN MADRID., 

'Uno de los vicios y uno de los impúestos indirectos 
contra los cuales más han clamado la critica y los mo­
ralistas, es el juego 'de .la lotería. Inútiles serán, sin 
emb~rgo, sus predicaciones durante mucho tiempo. 
PreCISO será para que den fruto qne el homhre conside­
re el trabajo como una religion. 

La mayor parte de las porsonas que jueganá la lote­
ría en España-y juegan en ella casi todas-ignoran 
por qué procedimiento se resuelve el grave é interesan­
te problema en que fundan sus esperanzas. 

Como objeto qne merece la ntencion general, 'por re­
ferirse, á una afición, por desgracia mny extendida en 
nuestro país, damos este croquis del sorteo de la lotería 
nacional. 
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PRECIOS DE' SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meses .. , ... . 
Medio año ....... . 
Un año ......... . 

EN PROVINCiAS. 

22 rs. 
42 » 

80 " 

Tres meses.. . . . .. 30» 
Seis meses. . .... '. 56 » 
Un año ... , .... " 100 » 

CUBA, PUERTo-RICO 
y EXTRANJERO. 

Medio ailO ..•.. " 85» 
Un año ........ " 160 » 

AMÉRICA. 'y ASIA. 

Un año .......... 240 » 
Cada número suelto 

en Madrid. . . . .. 4» 

EN CDMBINACIDN 

CON EL IMPARCIAL. 

EN MADRID. 

Tres meses las dos 
publicaciones. . .. 

Medio año ...... . 
Un año ......... . 

28 rs. 
52 » 

100 " 

EN PROVINCIAS. 

Tres meses. . . . • •. 52» 
Medio año. . . . . .. 90 » 
Un año .......... 170 » 

CUBA, PUERTO-RICO 
Y EXTRANJERO. 

Medio año ...... , 200 » 
Un año ....... " 360 » 

JEROGLíFICO. 

Solucion al publieado en el número anterior: 
(La solveíon en el número Pr'liXi'tW.) 

H1JMO y ~[ALA CARA SACAN Á LA GENTE DE CASA. 

1.\!I'RE\'T\ DE EL nIPARCIAL, !'LAZA DE 'M.ATlTTE. 5. 


